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			«Para asegurar la universalidad de los Juegos Olímpicos hay que mantenerse políticamente
neutral. A veces no es fácil, pero hay
que soportar la presión».


			Thomas Bach
Expresidente del Comité


			Olímpico Internacional (COI)


			



			«Es muy difícil para el COI permanecer neutrales. Pero si no guardamos la neutralidad política en tanto que institución, destruiríamos el


			movimiento olímpico


			y desapareceríamos».


			Juan Antonio Samaranch Salisachs


			Vicepresidente del COI


			



			



			Este libro se cerró el 15 de abril


			y para su elaboración no se ha usado la IA.


		


	

		


		

			DEDICATORIAS


			Este libro merece muchas dedicatorias como si de un índice de contenidos se tratase. Porque, aunque los Juegos Olímpicos sean en general un microcosmos sano, son también el reflejo de lo bueno y lo malo que sucede en nuestra sociedad actual.


			En París’24 se alcanzó el hito de la paridad de géneros, pero todavía quedan muchas cosas por mejorar en el mundo del deporte femenino en particular y en la lucha por los derechos de las mujeres en general. Este libro está dedicado a ellas y a todas las personas que sufrieron.


			



			

					A las niñas y las mujeres afganas que no tienen derecho a la educación ni al deporte desde la vuelta de los talibanes.


					A la argelina Imane Khelif1 y la taiwanesa Lin Yu-Ting2, boxeadoras campeonas olímpicas a las que en París llamaron trans o directamente hombres cuando nacieron y vivieron como mujeres.


					A las mujeres acosadas sexualmente. Por suerte, cada vez más el mundo del deporte aplica protocolos de prevención. Pero los depredadores terminan colándose por las rendijas de las redes.


					A las deportistas que sufrieron ciberacoso y en concreto la australiana Rachael Gunn, que sufrió una carnicería en internet tras su actuación en la competición de break.


					A todo el colectivo LGTBIQ+ que buscan sus referentes en el deporte y no tienen muchos donde elegir, aunque en París tuvimos varias atletas transgénero no binarias.


					A todos los deportistas rusos y bielorrusos que pagaron la política expansionista de Putin no pudiendo ir a París aunque no apoyasen la guerra. Cierto que tampoco levantaron la voz en contra, pero no es fácil hacerlo contra una dictadura.


					A los cientos de atletas ucranianos y palestinos que fallecieron por las balas o bajo las bombas. Y a los muchos periodistas que perdieron la vida cubriendo ambos conflictos, personalizados en la figura del joven periodista palestino de veintiun años Hossam Shabat, quien murió en marzo de 2025 en un ataque de Israel dirigido contra su coche.


					A los atletas israelíes que soportaron los abucheos y la tensión provocada por la política de apartheid de sus dirigentes respecto a Gaza. Pero excluyo de este grupo al judoca Peter Paltchik3, quien se jactaba de firmar misiles que iban dirigidos a los niños de Gaza, y a todos los que le aplaudieron por ello. Sentí mucha vergüenza y rabia al ver sus posts en RRSS.


					A todos a los que los deportistas dopados les «birlaron» la oportunidad de subir al podio. Por suerte, algunos no todos, recuperaron sus medallas años después, cuando pillaron a los tramposos.


					A los millones de desplazados que tuvieron que huir de sus países para sobrevivir, y que se vieron representados en París por los treinta y siete deportistas del Equipo Olímpico de Refugiados.


					Y a la ugandesa Rebecca Cheptegei. Fue una de las más de cinco mil mujeres que estuvieron en los Juegos Olímpicos de París’24 donde corrió el maratón. Volvió a casa feliz sin saber que, como a tantas mujeres y tantas africanas, el horror la esperaba agazapado. En Endebess, en el oeste de Kenia, donde vivía con sus hijos y cuando regresaba de la iglesia junto a ellos, fue rociada con gasolina y quemada viva. El agresor fue su propia pareja.


			


			La violencia de género es una de las lacras de nuestra sociedad actual, una epidemia silenciosa. Por eso, este libro está dedicado por encima de todo a las que lo sufren. DEP todas las Rebeccas del mundo.


			


			

				

						1	Imane Khelif fue campeona olímpica de boxeo en la categoría de 66 Kg en París’24



						2	Lin Yu-Ting fue campeona olímpica de boxeo en la categoría de 57 Kg en París’24



						3	Peter Paltchik fue medalla de bronce en judo en - 100 kg en París’24 y por equipos mixtos en Tokio’20.
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						4	Andreu Mercé Varela (Barcelona, 1918-2011). Andreu fue abogado, escritor y periodista deportivo. Y campeón de España de hockey sobre hierba. Colaboró con La Vanguardia y fue corresponsal entre otros para L’Équipe o Sports Illustrated. Y fue miembro de la Comisión de Prensa del COI.



						5	Charles Pierre Fredy, barón de Coubertin, fue el segundo presidente de la historia del COI y ejerció durante veintinueve años, de 1896 a 1925, en el mandato más largo de la historia para un presidente olímpico.



				


			


		


	

		

			


			NOTAS DEL AUTOR


			Este libro se puede leer de dos maneras. Linealmente, solo el texto, sin más. Y creedme, tiene todo el sentido. O abundando y leyendo también la cantidad ingente de anotaciones que encontraréis al final. De esta manera no solo mantendrá el sentido de la narración, sino que aportará, además, una gran cantidad de datos que complementarán la lectura. Tal vez, desde un punto de vista tradicional, tantos pies de página no sean muy ortodoxos en un libro. Pero los que me conocen saben que soy un enamorado, y algunos dirán que hasta un «enfermo», de los datos. Y necesitaba ponerlos en mi primer libro olímpico.


			Y tres cosas más:


			



			

					Este libro está escrito en el marco de la situación geopolítica de 2024-2025, acabados los Juegos de París’24 y arrancando la Olimpiada de Los Ángeles’28. Las opiniones, declaraciones y referencias temporales deben leerse bajo esas premisas.


					Encontraréis los gentilicios delante del nombre. Últimamente se ha puesto muy de moda decir el nombre del deportista y poner el gentilicio detrás como si fuese un calificativo. Un ejemplo práctico. Para referirse al deportista más laureado en la historia de los Juegos Olímpicos (JJ. OO.), muchos comentaristas dirían: Michael Phelps6, el americano. Como si hubiese más de un nadador llamado así y hubiese que diferenciarlos por su nacionalidad. Si se diese el caso de que existiese un Michael Phelps samoano o de las islas Vírgenes británicas, sería correcto el uso. Pero como no es el caso, me parece inapropiado e incorrecto poner el gentilicio detrás. Y ni en mis transmisiones ni en este libro lo oiréis o leeréis así.


					Y lo de americano lo he dicho con toda la intención. Si a un argentino, costarricense, mexicano o canadiense le llamáis americano, podemos convenir que decir el americano Michael Phelps sería correcto. ¡Pero sabemos que eso no pasa nunca! Que ser americano parece patrimonio exclusivo de los nacidos en EE. UU. Como decir que son campeones del mundo cuando ganan competiciones, muy importantes pero locales, como la NBA o la Super Bowl. Por eso en este libro, para referirme a los deportistas de Estados Unidos les llamaré estadounidenses o, con todo respeto y cariño, yankees.


			


			



			Por cierto, aquí solo hablo de los Juegos Olímpicos de Verano. Porque, todavía, no he cubierto ninguna edición de Juegos de Invierno. Y es fundamental para un periodista hablar de lo que conoce… aunque en la profesión no sea siempre el caso. ¡Que lo disfrutéis!


			


			

				

						6	El nadador de Baltimore Michael Phelps es el mejor deportista de la historia de los Juegos modernos. Es el deportista que más medallas olímpicas ha ganado, veintiocho, dieciséis de ellas en eventos individuales, también el que más. Es también quien más medallas de oro ha ganado, veintitrés, con trece en pruebas individuales, otra vez el que más. Y desde Pekín’08 tiene el récord casi inigualable de haber ganado ocho medallas de oro en unos mismos Juegos.



				


			


		


	

		

			


			INTRODUCCIÓN I


			UNA OBSESIÓN FAMILIAR


			No estoy seguro si vi nadar a Mark Spitz en Múnich’72. Mejor dicho, sí que vi al tiburón de Modesto ganar sus siete oros7 batiendo el récord del mundo (WR) en cada una de las pruebas. Lo que no estoy seguro es si lo vi en directo, en los telediarios o en el No-Do. Tenía ocho años.


			En cambio, sí recuerdo nítidamente cuatro años después haber visto los JJ. OO. de Montreal’76. La colorida inauguración, el primer 10 de la gimnasia olímpica de Nadia Comaneci8, la elegancia en el ring de Teófilo Stevenson9, las botas de siete leguas de Alberto Juantorena10, la proeza atlética de Bruce Jenner11, conocida desde 2015 y tras su reasignación de género como Caitlyn Jenner, el dominio de las valquirias de la RDA en atletismo y natación, el colosal Vasily Alekseyev12… ¡y, por supuesto, las dos medallas de España! Sí, solo dos medallas, ya que los grandes éxitos llegarían mucho más tarde, a partir de BCN’92. Y cómo no, dichas medallas fueron en vela y piragüismo, las especialidades que han dado más metales a nuestro país. Recuerdo bien a nuestros medallistas13 olímpicos sonriéndonos desde la pequeña pantalla con sus medallas colgadas al cuello.


			Pero mi amor eterno por el olimpismo nace unos meses después, un 23 de abril de 1977. Ya que habíamos seguido los JJ. OO. en familia, mi madre creyó buena idea regalarme para la diada de Sant Jordi el libro Olimpiada 1976 de Andreu Mercé Varela. ¡Un regalo iniciático! No sé cuántas veces lo leí, cuántas veces me sumergí en las pequeñas historias detrás de la competición. Y fue entonces cuando me di cuenta de que solo había visto una pequeña parte de los Juegos, muy emocionante, pero solo la punta del iceberg. Porque la política había marcado esa otra parte oculta a los ojos de un niño de doce años. De hecho, mucho tiempo después leí un artículo de Lukas Aubin, responsable del programa Deporte y Geopolítica en el Instituto francés de Relaciones Internacionales y Estratégicas en el que decía que «el deporte apolítico es esencialmente un mito». ¡Y no puedo estar más de acuerdo con él!


			Volviendo a Olimpiada 1976, con su profunda lectura me enteré de que la República de China o Taiwán, lo que conocemos deportivamente como China Taipéi, se retiró de los JJ. OO. el día antes de la inauguración de Montreal por el impedimento del Gobierno canadiense a que usasen su nombre y su bandera. Y que veintiocho países del África negra renunciaron a los Juegos al denegar el COI su petición de excluir a Nueva Zelanda, cuya selección de rugby, los All Blacks, había hecho una gira por la República Sudafricana donde aun se practicaba el apartheid. No tenía ni idea de que ese boicot nos negó la presencia de los grandes atletas africanos y que provocó que un atleta tanzano llamado Filbert Bayi14, que había batido el WR de 1500 m y era el gran favorito al oro, no pudiese optar a él y que, a la postre, el campeón fuese John Walker… ¡un neozelandés! O que el ugandés John Akii-Bua, campeón olímpico de 400 m vallas en Múnich’7215, no tuviese la opción de revalidar su título y se nos negó un mano a mano épico con el estadounidense Edwin Moses16, a la postre el ganador del oro batiendo el WR del propio Akii-Bua. «Madre mía», me dije. Cuantas historias detrás de las historias que se quedan bajo la superficie y que nada tienen que ver con la competición.


			Andreu decía en su libro que «la política es uno de los peligros más característicos del deporte y singularmente del Olimpismo». Y en 1976 no sabía cuánta razón tenía. Porque después de Montreal atravesamos el periodo más oscuro del olimpismo moderno. Los boicots consecutivos de los JJ. OO. de Moscú’80 y Los Ángeles’84 pusieron al olimpismo al borde del abismo.


			Desde Atenas 1896 y la recuperación del olimpismo, la política siempre ha influido en el deporte. Y en los Juegos Olímpicos se multiplica exponencialmente esta influencia, ya que son el pináculo deportivo global. Pero sería justo decir que, en contrapartida, y en determinadas coyunturas, el deporte ha sabido usar también la política para sus fines. Acciones como las de Tommie Smith17 y John Carlos18 en el podio de los 200 m de los Juegos de México’68, reivindicando el Black Power, la lucha por los derechos civiles de los afroamericanos en Estados Unidos, o la de la afgana del Equipo Olímpico de Refugiados Manizha Talash19, quien sacó una capa con la inscripción «Free Afghan Woman» (liberad a las mujeres afganas) durante su competición de break en París’24, han logrado la multiplicación de su mensaje político al usar el altavoz global de los Juegos. Eso sí, como veremos en este libro, no sin consecuencias.


			Para mí, los JJ. OO. son lo más grande a lo que puede aspirar un periodista deportivo. Así que me siento afortunado por haber estado en seis: BCN’92, Atlanta’96, Sídney’00, Atenas’04, Pekín’08 y Londres’12. Y haber trabajado a distancia en dos más: Seúl’88 y París’24. Y no solo eso. En 1986, cuando Barcelona fue elegida sede de los Juegos de 1992, ya trabajaba en la radio y, tras pasar a TVE en 1988, pude incluso colaborar con el Comité Organizador de los Juegos de BCN’92 (COOB) durante dos preciosos años. Pero, aunque es maravilloso cubrirlos profesionalmente para televisión, la idiosincrasia del medio te impide rascar por debajo de la superficie. La inmediatez de una competición que alberga a más de doscientos países en treinta y dos deportes me deja siempre un pequeño sentimiento de que el trabajo queda inacabado, y cuando se extingue la llama olímpica tras «dieciséis días de gloria» siento que había muchas más cosas que explicar que la simple narración deportiva. Otra vez esa sensación de iceberg. Por eso, el objetivo de este libro es repasar todos esos momentos fuera de los focos, y saber cómo principalmente la geopolítica ha influido, influye e influirá en los JJ. OO.


			Y es que cuando alejamos la lupa y sacamos del foco a los verdaderos héroes de los Juegos, como Simone Biles20, «Mondo» Duplantis21, Leon Marchand22, LeBron James23 o Rafa Nadal24, aparecen situaciones intrínsicamente ligadas a la política que se mimetizan con los Juegos y de las que poco hablamos. Y me vienen muchas a la cabeza. La Tregua Olímpica25 que se vota cada cuatro años en la ONU violada por Rusia y que, junto a Bielorrusia, los hizo competir en París como Equipo de Atletas Individuales Neutrales; un planeta en el que hay más de 120 millones de refugiados que compiten en los Juegos con equipo propio, el Equipo Olímpico de Refugiados; el lobby político que hay que hacer para conseguir ser sede de unos juegos y lo importante que es para una ciudad y un país albergar el máximo evento planetario; la presión a todas las federaciones internacionales y más concretamente al COI para que no se permitiese a Israel participar en los JJ. OO. de París; o la política deportiva de Oriente Medio y China para dar a conocer sus bondades a la vez que blanquean unas políticas de violación sistemática de los derechos humanos ampliamente denunciadas por diferentes ONG… En fin, estas son solo algunas de esas situaciones, sin olvidar los mencionados boicots olímpicos. Porque ¿qué puede haber más político que por motivos estratégicos un país prohíba a sus deportistas participar en unos JJ. OO. cuando han estado entrenando cuatro años para tomar parte en ellos? Sin ir más lejos, el boicot de Estados Unidos a los Juegos de Moscú provocó que más de doscientos deportistas estadounidenses, que podían haber competido en 1980, no llegasen nunca a ser olímpicos, ya que no pudieron alargar su carrera hasta LA’84. Un boicot es un verdadero drama para la corta vida de un deportista. Y de todo esto va también La Historia oculta de los Juegos Olímpicos.


			Y aún más. Igual que hizo Andreu Mercé Varela conmigo con Olimpiada 1976, yo también quiero recopilar y recordar historias que pasaron más o menos desapercibidas en los últimos Juegos de París. Y que ojalá enganchen a una siguiente generación de seguidores y, por qué no, de jóvenes periodistas. Aquí encontraréis curiosidades y datos, muchos datos de los XXX Juegos de la historia moderna, además de un compendio de la historia olímpica, la maravilla deportiva que recuperó el barón Pierre de Coubertin en 1896. Por supuesto, de eso va también este libro.


			


			

				

						7	Mark Spitz ganó el oro en 100 m y 200 m libres, 100 m y 200 m mariposa y los relevos 4 x 100 m libres, 4 x 200 m libres y 4 x 100 m estilos. Antes, en México’68, ya había ganado dos oros, una plata y un bronce.



						8	Nadia Comaneci ganó nueve medallas olímpicas de gimnasia, cinco de ellas de oro. En Montreal’76 ganó el oro en individual, asimétricas y barra de equilibrio, además de las medallas de plata por equipos y la de bronce en suelo. Cuatro años después, en Moscú’80, aun ganaría dos oros más, en suelo y en barra de equilibrio y la plata en individual y por equipos.



						9	Teófilo Stevenson fue un boxeador cubano, triple campeón olímpico de los pesos pesados en Múnich’72, Montreal’76 y Moscú’80. Fue el segundo boxeador en ganar tres títulos olímpicos consecutivos tras el húngaro Laszlo Papp, oro en Londres’48, Helsinki’52 y Melbourne’56. Posteriormente, el también cubano Félix Savón fue el tercer y último, hasta la fecha, boxeador en ganar tres oros consecutivos. Lo hizo en BCN’92, Atlanta’96 y Sídney’00. Teófilo Stevenson se convirtió en un símbolo de la Cuba castrista cuando no quiso pasar a profesionales para pelear con el más grande, Muhammad Alí. «Antes rojo que rico», dicen que dijo.



						10	Alberto Juantorena fue un atleta cubano apodado el Caballo, ganador de los 400 m y 800 m lisos en los Juegos de Montreal’76, proeza atlética que nadie más ha repetido en la historia olímpica.



						11	Bruce Jenner fue  un atleta estadounidense campeón olímpico de decatlón en Montreal’76.



						12	Vasily Alekseyev fue un halterófilo ruso, doble campeón olímpico de los pesos pesados en +110 kg en Múnich’72 y Montreal’76.



						13	Las únicas medallas, de plata, españolas en Montreal’76 las consiguieron Toño Gorostegui y Pedro Millet en 470 de vela y Herminio Menéndez, José M.ª Esteban Celorrio, José Ramón López Díaz-Flor y Luis Gregorio Ramos Misioné en K٤ de piragüismo.



						14	En los siguientes Juegos, Filbert Bayi cambió de prueba y fue medalla de plata de 3000 m obstáculos en Moscú’80.



						15	En la final de 400 m vallas de Múnich’72, John Akii-Bua se convirtió en el primer hombre en correr por debajo de la barrera de los 48”. Tras su oro, el primero de la historia olímpica de Uganda, se convirtió en un héroe en su país y hasta el dictador Idi Amin Dadá le regaló una casa en la capital Kampala. Tras la caída del dictador en 1979, se exilió con su familia en Alemania.



						16	Edwin Moses fue campeón olímpico de 400 m vallas en Montreal’76 y LA’84. Y todavía alargaría su carrera hasta los JJ. OO. de Seúl’88, siendo en Corea medalla de bronce. Moses protagonizó una de las rachas más extraordinarias de la historia del atletismo, estando invicto en 122 carreras de 400 m vallas durante nueve años, nueves meses y nueves días. La racha acabó el 4 de junio de 1987, cuando el también estadounidense Danny Harris lo batió en el Estadio Vallehermoso de Madrid.



						17	Tommie Smith fue campeón olímpico de 200 m lisos en los Juegos de México’68.



						18	John Carlos fue un atleta estadounidense de origen cubano, medalla de bronce en los 200 m lisos en los Juegos de México’68.



						19	Por su acción, Manizha Talash fue descalificada de los Juegos de París. La regla 50 de la Carta Olímpica impide cualquier manifestación política en las sedes olímpicas de competición.



						20	Simone Biles ha ganado once medallas olímpicas de gimnasia, siete de ellas de oro. Cuatro de las de oro fueron en Río’16 en individual, equipos, salto y suelo, y tres en París’24, en individual, equipos y salto. Y en abril de 2025 Simone Biles fue premiada con el Laureus femenino 2024.



						21	Armand Duplantis es doble campeón Olímpico de salto con pértiga en Tokio’20 y París’24. Y en abril de 2025 «Mondo» Duplantis fue premiado con el Laureus masculino 2024.



						22	Leon Marchand ganó cuatro medallas de oro de natación en París’24: 200 y 400 m estilos, 200 m mariposa y 200 m braza. Elegido nadador del año 2024 por la Federación Internacional. Y Mejor Deportista francés y también mundial por el diario L’Equipe.



						23	LeBron James es triple campeón olímpico de baloncesto en Pekín’08, Londres’12 y París’24.



						24	Rafa Nadal fue oro en individuales de tenis en Pekín’08 y en dobles junto a Marc López en Río’16.



						25	La Ekecheiria, la Tregua Sagrada, ahora Tregua Olímpica, era un acuerdo que regía en los Juegos de la Antigüedad que se celebraban en Olimpia. Cada cuatro años, los mensajeros o spondophoroi, iban por las ciudades anunciando las fechas de competición. Y entonces se decretaba un periodo de paz de un mes llamado Hieromenia, para que los atletas de las diferentes ciudades-Estado, a pesar de las guerras reinantes, pudiesen cruzar la península griega, competir y luego volver a casa sanos y salvos.



				


			


		


	

		

			


			INTRODUCCIÓN II


			MIS MANÍAS


			Los Juegos de París’24 fueron los XXX Juegos Olímpicos de la era moderna correspondientes a la XXXIII Olimpiada. Aunque la Fundación del Español Urgente (Fundéu), asesorada por la Real Academia Española (RAE) ha asimilado los términos Juegos-Olimpiada y dicen que se pueden usar indistintamente, es importante no confundirlos. Los Juegos son el periodo de competición deportiva de dieciséis días26 mientras que la Olimpiada es el periodo de cuatro años entre unos Juegos y los siguientes. Los que me conocen saben que esto es un caballo de batalla diario en mi vida. Ya sea en mis comentarios en televisión, mis clases en universidades y hasta en las charlas en el trabajo o en familia, siempre trato de hacer proselitismo deportivo con esto. Porque me sangra el oído, y hasta, si me permitís la broma, creo que se apaga una estrella, cuando un deportista dice que ha estado en tal o cual Olimpiada.


			Juegos y Olimpiadas no pueden ser nunca lo mismo. Hay varios motivos. Pero uno irrefutable es que no coinciden en número. Como he dicho, los de París fueron los XXX Juegos de la XXXIII Olimpiada. Y este desfase numérico ¿a qué se debe? Pues a que en hasta tres ocasiones los Juegos se cancelaron por culpa de las dos guerras mundiales, pero en cambio sí que hubo Olimpiada. Lo explico.


			A principios del s. XX, el mundo había asistido a unos impecables Juegos de Estocolmo en 1912, modelo de organización puesto de ejemplo durante décadas. Los Juegos florecían y los de 1916 fueron atribuidos a Berlín, que fue seleccionada como ciudad sede durante la 14.ª Sesión del COI, celebrada el ٤ de julio de ١٩١٢ en Estocolmo. La capital alemana venció en la votación a Alejandría, Ámsterdam, Bruselas, Budapest y Cleveland. Pero los JJ. OO. se cancelaron cuando estalló la I Guerra Mundial tras el asesinato en Sarajevo el 28 de junio de 1914 del archiduque Francisco Fernando, heredero de la corona austrohúngara, y de su esposa, la duquesa Sofía. La Olimpiada de Berlín existía, se había constituido el Comité Organizador, se había hasta inaugurado el nuevo estadio… pero, aunque hubo quinta Olimpiada nunca hubo quintos Juegos. Ahí arrancó la desincronización de ediciones.


			Más de veinte años después, el día antes del arranque de los polémicos Juegos de Berlín’36, el COI otorgó los Juegos de 1940 a Japón: los de invierno a Sapporo y los de verano a Tokio. Pero cuando Japón invadió China en 1937, los Juegos fueron reasignados a Helsinki, la ciudad derrotada por Tokio en la elección del año anterior. En julio de 1939, cuando Alemania invadió Polonia y estalló la II Guerra Mundial, los Juegos pendían de un hilo. Y finalmente fueron cancelados cuando, meses después, los soviéticos invadieron Finlandia. Los duodécimos Juegos nunca se celebraron, pero hubo Olimpiada. Tokio había elegido el Estadio Meiji Jingu Gaien, antaño sede de los Juegos del Lejano Oriente de 1930, como estadio olímpico. Habían enumerado los deportes de exhibición, judo y béisbol, e incluso habían destinado al evento un presupuesto de doce millones de yenes. Y qué decir de Helsinki: publicaron el calendario de competición, iban a construir una villa olímpica e incluso anunciaron que el vuelo sin motor sería disciplina olímpica…, pero los JJ. OO. de 1940 nunca se disputaron y otra vez hubo Olimpiada sin competición deportiva.


			


			Con la segunda gran guerra en marcha, se canceló también la edición de 1944. En junio de 1939, el COI había asignado la organización de esos JJ. OO., los decimoterceros, a Londres, que se impuso en la votación a las candidaturas de Roma, Detroit, Lausana, Atenas, Budapest y Montreal. También se considera que hubo Olimpiada, aunque a diferencia de la edición de 1940, el Comité Organizador de Londres’44 no pudo preparar prácticamente nada porque Gran Bretaña estaba inmersa en la II Guerra Mundial. Como desagravio, el COI otorgó a Londres la organización de la edición de 1948. Por cierto, que, pese a la cancelación de los Juegos y la austeridad del momento, el COI organizó actos oficiales para celebrar su cincuenta aniversario, que tuvieron lugar en junio de 1944 en Lausana, Suiza.


			Por resumir, se cancelaron tres ediciones de los Juegos, pero sí hubo Olimpiada en cada uno de ellos. Ergo, los términos Juegos y Olimpiada no pueden ser sinónimos ni tan siquiera coincidentes, puesto que como mínimo… ¡no coinciden en número! Dicho esto, en este libro hablaremos de todo, de Juegos y Olimpiadas, pero a cada cosa por su nombre.


			


			

				

						26	Desde Los Ángeles’32, los Juegos empiezan un viernes con la ceremonia de inauguración y acaban dos domingos después con la de clausura. Siempre se habla de quincena olímpica o dieciséis días de gloria. Aunque es justo reconocer que los JJ. OO. duran más, porque a la práctica empiezan dos días antes de la apertura, con la disputa de las previas de los deportes de equipo. Y es que en una competición tan corta y exigente es necesario dar tiempo para la recuperación de los deportistas.



				


			


		


	

		

			


			CAPÍTULO 1


			Geopolítica deportiva 


			PRIMERA PARTE:


			CIENTO VEINTIOCHO AÑOS
DE JUEGOS,
CIENTO VEINTIOCHO AÑOS
DE POLÍTICA


			Hoy día hablamos mucho de geopolítica. Si buscamos la definición en el diccionario de la RAE, dice que es el «estudio de los condicionamientos geográficos de la política». Aunque se ha normalizado asociar el término al deporte, naciendo la expresión «geopolítica deportiva», seguramente esta no resistiría un comentario de texto. Pero como dice Pascal Boniface, director del Instituto de Relaciones Internacionales y Estratégicas de Francia, «actualmente, un gran campeón/a o un equipo de deporte colectivo contribuye más al prestigio nacional, a la influencia de un país y a su notoriedad positiva que los grandes escritores, cineastas o actores». Y añade que, en un mundo globalizado, «la hazaña deportiva se ha convertido en la forma más eficaz de generar popularidad y atractivo». Y también lo contrario cuando no se alcanzan los objetivos. A modo de ejemplo, acabados los Juegos de París y después de no haber ganado ninguna medalla, el presidente de Turkmenistán, Serdar Berdimujamédov, le dio una «severa reprimenda» al jefe de la delegación turkmena por la mala actuación de sus deportistas. ¡Se había perdido una gran oportunidad de posicionarse en esa geopolítica deportiva! Porque las naciones que quieren ser potencia no pueden estar en el lado de los perdedores.


			El deporte se ha convertido, pues, en un elemento clave del poder internacional. Nada hay más democrático porque impacta en todos por igual, sin distinción de género, edad, raza, religión o estrato social. Y no hay más poder deportivo que un oro en los Juegos, que son la cereza del pastel. Estaríamos de acuerdo, pues, que esto sería lo más parecido a geopolítica deportiva.


			No mezclar política y deporte es un mantra que recuerdan permanentemente y con total hipocresía los políticos que usan el deporte para sus fines. El planeta está viviendo momentos cruciales. Cuando escribo este libro, estamos envueltos en una guerra en Ucrania y en un conflicto terrible en Gaza y Cisjordania, aunque se firmó un alto el fuego en enero de 2025. El incremento de la actividad terrorista ha afectado notablemente a los países de África. Y a todo esto, cuando llegan los Juegos Olímpicos, estos países participan con orgullo aunque es imposible que hagan abstracción de la realidad que viven.


			Esto ya lo sabía hace más de cien años Pierre de Coubertin. El barón tuvo que lidiar con interferencias gubernamentales en los Juegos de París 1900 y San Luis 1904, dos Juegos «diluidos» en sendas exposiciones universales que lo devoraban todo e influían incluso en la competición. Muy a su pesar, tuvo que prescindir del boxeo en los Juegos de Estocolmo de 1912 porque era un deporte ilegal en Suecia en aquellos tiempos y las autoridades no permitieron la competición olímpica en su territorio. E incluso Hitler en los Juegos de Berlín quiso imponer sus reglas. Es histórico como en los Juegos de 1936, el presidente del COI de entonces, el belga Henri de Baillet-Latour27, puso en su sitio a Adolf Hitler, recordándole que a pesar de ser el jefe del Estado, en los JJ. OO. era solo un invitado y que debía limitarse a esa función. Hitler quería recibir en su palco solo a los medallistas alemanes y el conde francés le tuvo que recordar al mismísimo Führer que su papel en los JJ. OO. era meramente protocolario. O recibía a todos los competidores que habían ganado medalla o a ninguno. Y se dice que optó por lo segundo para no tener que estrechar la mano de los atletas afroamericanos como Jesse Owens28.


			Con estos antecedentes, había que blindarse, porque los Juegos son del COI. Sin dobleces ni fisuras. Y Coubertin, un visionario, y fundamental en esta maravillosa historia, creó las herramientas para regular cualquier injerencia externa redactando la Carta Olímpica29. Según la regla 40 de la Carta, «todos los competidores, oficiales de equipo y demás personal participante en los Juegos Olímpicos disfrutarán de libertad de expresión», pero, simultáneamente, la regla 50 establece que «ningún tipo de manifestación política, religiosa o racial está permitida en cualquier sede, podio u otras áreas olímpicas». Sí se puede hacer en cambio en la villa y en las ruedas de prensa. Se respetaba la libertad de expresión, sí, pero se cerraba la puerta a la entrada en los JJ. OO. de los conflictos políticos.


			Abundando en ello y volviendo a la descalificación de Manizha Talash por reclamar la libertad de las mujeres afganas, por muy dolorosa que la sintiésemos, era evidente para el COI. En esta realidad mundial tan convulsa que estamos viviendo, si el Comité Olímpico empezase a permitir reivindicaciones «adecuadas» y justas, los podios y las pistas se convertirían en un atril para cualquier manifestación política o social, con la elevada posibilidad de que se colasen mensajes indeseables. De hecho, en los últimos Juegos estaban empezando a proliferar de manera más o menos evidente algunos mensajes, aunque sin acarrear sanciones. Y con Manizha ha habido una decisión tan contundente como aviso a navegantes.


			Una reivindicación sonada, pero sin penalizar, sucedió en Río’16, cuando el atleta etíope Feyisa Lilesa30 cruzó la meta de la carrera de maratón. Entonces Feyisa levantó los brazos, cruzó sus muñecas por encima de su cabeza y simuló tener unas esposas en sus manos, como señal de protesta por la represión del Gobierno a su etnia de los oromo31. «Allí si hablas sobre democracia te matan. Si vuelvo a Etiopía, tal vez me maten o me metan en prisión. Es muy peligroso vivir allí. Tal vez me tenga que ir a otro país», dijo Lilesa. Por su parte, la lanzadora de peso estadounidense Raven Saunders32 se hizo notar en Tokio’20 cuando en el podio se saltó la prohibición de expresar cualquier tipo de gesto político poniendo sus brazos en forma de X sobre su cabeza al querer reivindicar a las «minorías oprimidas».


			Tras los Juegos, el judoca serbio Nemanja Majdov fue sancionado con cinco meses de suspensión por parte de la Federación Internacional de Judo (IJF) tras un procedimiento disciplinario abierto por los incidentes sucedidos durante su actuación en París. Más concretamente, se le acusó de haber mostrado un claro signo religioso al entrar en el área de competición, haberse negado a inclinarse ante su oponente al final del combate y haberse quitado el judogi antes de salir del tatami. Sin entrar en consideraciones sobre las sanciones por el nulo fair play del serbio, la acusación por el signo religioso es cuando menos curiosa. Parece ser que el 31 de julio de 2024, antes de la disputa de su combate frente al griego Theodoros Tselidis33 en la primera ronda de -90 kg, el judoca serbio se santiguó al entrar al tatami. Veremos cómo es la evolución de situaciones como esta y si hay mar de fondo con Majdov y sus gestos, porque santiguarse no viola en absoluto el espíritu de la regla 50. Si empiezan a sancionar por un habitual gesto cristiano, por esta regla de tres terminarán prohibiendo ponerse la mano en el pecho cuando suenen los himnos.


			En 2008, el serbio Milorad Cavic34 fue sancionado en el Campeonato de Europa de Natación de piscina corta de Eindhoven, en los Países Bajos, cuando subió al podio a recoger su medalla de 50 m mariposa con una camiseta que decía «Kosovo es Serbia». La Liga Europea de Natación (LEN) decidió no sancionar a Cavic más allá de no dejarle competir en más pruebas individuales de aquel campeonato, a pesar de que lucir símbolos políticos en un podio es una falta muy grave. Meses después, Cavic fue el rival de Michael Phelps en los 100 m mariposa de los Juegos de Pekín’08, y a punto estuvo de arruinar el cuento de hadas de las ocho medallas de oro de Phelps.


			A rueda del COI, casi todas las organizaciones deportivas se han blindado para aislarse de presiones políticas o gubernamentales preservando de propaganda política sus áreas de competición. Sin ir más lejos, durante la Eurocopa de Fútbol de 2024 que ganó España, el defensa turco Merih Demiral fue suspendido dos partidos por la UEFA tras el partido de cuartos ante Austria por hacer con las manos el símbolo del Lobo Gris, un grupo ultranacionalista de Turquía. Pero esto no ha sido siempre así, ya que algunos futbolistas kosovares que se han nacionalizado suizos, tales como Xherdan Shaqiri o Granit Xhaka, este de procedencia albanokosovar, cuando le marcaron a Serbia en el Mundial 2018, lo celebraron con las manos juntas recreando el águila albanesa. Y no fueron sancionados.


			EL BARÓN OLVIDADO


			El 25 de noviembre de 1892, en el claustro de la Sorbona de París, Coubertin anunció su idea de restablecer los Juegos Olímpicos de la Antigüedad. La idea fue muy bien recibida, pero no fue aprobada. Para la época, era un proyecto de un coste y una envergadura excepcionales. Pero solo dos años después, en el mismo lugar, y costeando esta vez los gastos de la reunión de su propio bolsillo, Coubertin obtuvo un apoyo unánime. Se creó entonces el Comité Olímpico Internacional. Y con una gran astucia política, Coubertin se dio cuenta de que el primer presidente del COI tenía que ser griego. El elegido fue Demetrius Vikelas, quien ejerció de 1894 hasta el final de los JJ. OO. de Atenas 1896. Y entonces le sucedió el barón. Y se designó Atenas como primera sede. Ese fue otro acierto estratégico de Coubertin, a quien el corazón le pedía que los primeros Juegos fuesen en París, su ciudad. Pero era fundamental que Grecia acogiese el evento para dar credibilidad al restablecimiento de los Juegos. Y, además, consiguió el pleno apoyo social y económico de la familia real de Grecia. El rey Jorge I presidió los Juegos, y el príncipe heredero Constantino, el abuelo de la reina Sofía, fue el presidente del Comité Organizador. Hacer los JJ. OO. en Olimpia hubiese sido el deseo griego y del COI, pero a finales del s. XIX desplazarse por la península del Peloponeso era una entelequia.


			Para el nacimiento de su idea, Pierre de Coubertin tomó nota de los Juegos Olímpicos de la villa medieval de Much Wenlock en Shropshire, entre el oeste de Inglaterra y Gales. Allí, un cirujano local llamado William Penny Brookes revivió la llama olímpica en 1850 con el objetivo de «promover la moral y mejorar física e intelectualmente a los habitantes del pueblo y del distrito de Wenlock, especialmente de las clases trabajadoras». Por cierto, que, reconociendo la importancia que tuvo la localidad de Wenlock en la historia olímpica, los organizadores de los Juegos de Londres’12 llamaron Wenlock a su mascota. Esta inspiración británica, que fundó la Sociedad Olímpica Wenlock, fue adoptada por el barón para crear los Juegos Olímpicos modernos. El 23 de junio de 1894, en la Sorbona de París, el barón dio el discurso fundacional del COI. Y la historia olímpica moderna se puso en marcha.


			En la ceremonia de inauguración de Atenas 1896, Pierre de Coubertin pronunció las palabras que por siempre han sido el emblema olímpico: «Citius, Altius, Fortius» (más rápido, más alto, más fuerte). El lema olímpico no fue usado oficialmente hasta los Juegos de París 1924 y se atribuye al abad francés Henri Didon, sacerdote dominico, pionero del movimiento deportivo internacional.


			Pero a pesar de lo importante que fue recuperar tres mil años después los Juegos Olímpicos, la figura del barón no genera unanimidad en su país. Poco antes de París’24 hubo una pequeña «polémica» alrededor de su figura. ¿Por qué Pierre de Coubertin no está enterrado en el Panteón, el lugar destinado a honrar a los grandes personajes que han marcado la historia de Francia? Parece ser que sus citas antisemitas y racistas, su postura en contra de la participación de las mujeres en el atletismo de los JJ. OO. y el estar a favor de los Juegos de Berlín 1936 son considerados ideales muy alejados de los de la República de Francia. Aunque no es menos cierto que, bajo su presidencia y desde París 1900, las mujeres accedieron por primera vez a los JJ. OO. Y que Coubertin no se desplazó a Berlín en 1936, a pesar de la invitación de Hitler.


			Hay que decir que, a pesar de sus declaraciones y pensamientos controvertidos, y para mí totalmente equivocados, estos son de principios del s. XX y en aquella época fueron compartidos por muchos otros de su clase. Sin ir más lejos, durante los Juegos de Ámsterdam 1928, Henri de Baillet-Latour sugirió que se eliminasen los deportes femeninos de los JJ. OO. después que, tras cruzar la meta en la final de 800 m lisos femeninos, la mayoría de las participantes se desplomaran exhaustas en el suelo. En aquella época, las mujeres no tenían derecho al voto, se empezaba poco a poco a hablar de la emancipación, pero el movimiento feminista no había ni nacido. Y si Coubertin quería volver a los valores clásicos de los Juegos, en la antigua Olimpia, entonces solo participaban ciudadanos griegos, libres… ¡y hombres! Las mujeres como mucho podían ser propietarias de los caballos participantes.


			Hoy día, y con razón, sería considerado un machista, un misógino, un racista xenófobo, un reaccionario…, pero también fue un visionario. Sus defensores argumentan que el barón tenía clara la vital importancia del deporte como vehículo de paz en el mundo. Consideraba básico en la educación de los jóvenes aunar arte y deporte, música y gimnasia. Y creía a pies juntillas que el deporte era importante por sí mismo, que era fundamental practicarlo más allá de los resultados: «Lo importante no es ganar, sino participar». Aunque la cita no fuese específicamente suya, siempre la tuvo a gala. De hecho, este axioma olímpico por excelencia nació en Londres 1908, cuando, el primer domingo de los JJ. OO., se ofició una ceremonia en la Catedral de St. Paul’s. Y el obispo de Pensilvania Ethelbert Talbot pronunció unas palabras que han pasado a la historia: «Lo importante de estos JJ. OO. no es ganar, es participar. Como en la vida, lo esencial no es el triunfo, sino la manera de luchar. Lo esencial no es vencer, es hacerlo bien».


			A pesar de los pesares, en los Juegos de París 2024 Coubertin no figuró en la narrativa oficial ni hay ningún estadio importante en la capital de Francia que lleve su nombre, aparte de un polideportivo municipal en el suroeste de la ciudad que se utilizó como sede de entrenamiento. Eso sí, cuando el 2 de abril de 1976 el astrónomo soviético Nikolai Stepánovich Chernyj, del observatorio astrofísico de Crimea, descubrió un nuevo asteroide en el cinturón entre las órbitas de Marte y Júpiter, no dudó en bautizarlo como 2190 Coubertin.


			Supongo que teniendo en cuenta que, en cualquier otro país, la figura del inventor de los Juegos sería la de un ciudadano reconocido y condecorado, como pequeño desagravio, el 18 de junio inauguraron su estatua en el Museo de Cera Grevin de París. Esculpida por el artista alemán Claus Velte, el padre del olimpismo moderno fue inmortalizado a la edad de treinta y un años, la misma edad que tenía el ٢٣ de junio de ١٨٩٤ cuando fundó el COI durante la ya comentada ceremonia en la Universidad de la Sorbona. Por cierto, que desde entonces el 23 de junio ha sido designado como «Día Olímpico». Velte tardó casi seis meses en completar la estatua, con la ayuda de un solo fotógrafo y bajo el escrutinio de los miembros de la Asociación de la Familia Pierre de Coubertin, muy celosos de la figura histórica. Ahora, incluyendo esta estatua, la cuenta de lugares que llevan el nombre del barón asciende a poco más de seiscientos en Francia y solo unos cuarenta en el mundo. Muy pocos para su enorme legado.


			En paralelo, en la Universidad de la Sorbona de París se hizo un homenaje para conmemorar el discurso del 23 de junio de 1894, pero las autoridades francesas le dieron la espalda por motivos ideológicos. No estuvieron ni la ministra de deportes, Amélie Oudéa-Castéra, ni la alcaldesa de París Anne Hidalgo, ni por supuesto el presidente Emmanuel Macron. En cambio, por invitación expresa de la asociación de la familia, presidida por su heredera Alexandra de Navacelle de Coubertin, sí que estuvieron la mayoría de los miembros del movimiento olímpico, reconocedores de la importancia de la figura35: el presidente del COI Thomas Bach36, el presidente del Comité Organizador de París’24 (COJOP) Tony Estanguet37, el presidente del Comité Olímpico francés David Lappartient, la princesa Charlene de Mónaco38 o la actriz ganadora del Óscar Michelle Yeoh, elegida a finales de 2023 nuevo miembro del COI.


			Pierre de Coubertin fue muchas cosas. Un humanista, un universalista. Escribió la Carta Olímpica en 1908 y tuvo la visión de las ceremonias de apertura y clausura. Diseñó los cinco anillos del emblema olímpico, que representan los cinco continentes habitados del planeta. Y sus seis colores, azul, amarillo, negro, verde, rojo y el fondo blanco, se escogieron porque todas las banderas nacionales tienen al menos uno de ellos. En su espíritu de expandir el deporte, y al contrario de lo que querían los griegos, que era que Atenas fuese sede permanente de los recuperados Juegos, Coubertin propuso que se rotaran por todo el mundo39. Y a su Comité tuvo el acierto de etiquetarlo como «internacional», ya que tenía que abarcar el mundo para que los Juegos perdurasen en el tiempo. Y, además, para que los Gobiernos no influyesen en el COI, sus miembros son cooptados. O sea, se llenan las vacantes que se producen en su seno mediante el voto entre sus integrantes. Los países no designan a los «cardenales olímpicos» y estos no representan a sus Estados, lo que asegura la neutralidad.


			Pero es verdad que, sin saberlo, Pierre de Coubertin era una contradicción permanente en sí mismo, ya que alternaba frases como «el deshonor no consistirá en ser vencidos, sino en no luchar» o «el deporte une a las personas más allá de las fronteras y las diferencias», con auténticas barbaridades como «la presencia de las mujeres en los Juegos es poco interesante, antiestética e inapropiada». Está claro que Coubertin genera sentimientos encontrados. La dicotomía de lo que genera el barón sería como tener el corazón partido. Y, de hecho, Coubertin lo hizo real al dejar escrito en su testamento que quería que su corazón fuese enterrado en Olimpia y su cuerpo en Lausana, en la sede del COI.


			UN PLANETA DEPORTIVO CONVULSO


			Según la Geneva Academy of International Humanitarian Law and Human Rights, un organismo docente especializado en derecho Internacional, durante el año de los Juegos de París el mundo convivió con más de 110 conflictos armados. Y muchos afectaron al deporte. La guerra de Rusia y Ucrania, el conflicto Israel-Palestina, Oriente Próximo, los millones de refugiados, las relaciones diplomáticas Argelia-Marruecos o Armenia-Azerbaiyán alteraron el ecosistema deportivo.


			Pero al COI no le tiembla la mano cuando tiene que sancionar a países que quieran utilizar los Juegos en su propio beneficio. Sobre todo, no permite ninguna injerencia gubernamental en comités o federaciones nacionales, que son soberanos. Y penaliza duramente a los que no siguen las normas deportivas internacionales. Además de las sanciones a Rusia y Bielorrusia que merecen un capítulo aparte en este libro, el COI amenazó a Venezuela y Nigeria con no poder usar su bandera en competición y en la ceremonia de apertura de los JJ. OO. de París’24 por no conformidad de sus Gobiernos y sus agencias nacionales antidopaje con la Agencia Mundial Antidopaje (AMA). Y en los Juegos de Río’16, el COI suspendió al Comité Nacional de Kuwait debido a la aprobación en el país de leyes que permitían la interferencia directa del Gobierno en el deporte. Sus deportistas pudieron participar, sí, pero como neutrales40.


			Guatemala, por su parte, no recibió la carta de invitación para los JJ. OO. de París’24, puesto que estaban sancionados desde octubre de 2022 por la suspensión parcial de los estatutos del Comité Olímpico de Guatemala (COG). El 27 de febrero, el Comité derogó sus estatutos y veinticuatro federaciones nacionales advirtieron que la decisión era ilegal y podría generar una suspensión por parte del COI. De hecho, Jorge Rodas, presidente del COG, era un directivo no reconocido por Lausana y abandonó su cargo en marzo de 2024. Por dicha sanción, los guatemaltecos tuvieron que participar en los Juegos Panamericanos de Santiago de Chile 2023 y en los Juegos Centroamericanos y del Caribe de San Salvador 2023 sin himno ni colores ni bandera. Visto que se acercaba París, en febrero de 2024 el presidente de Guatemala Bernardo Arévalo, en persona, tuvo que viajar a Lausana para visitar a Thomas Bach y «arreglar» el tema. Gracias a eso pudo sonar por vez primera en la historia de los Juegos Olímpicos el himno de Guatemala en honor de la primera campeona olímpica del país, la tiradora Adriana Ruano, oro en trap femenino.


			Una de las injerencias políticas más sonadas antes de París’24 sucedió en Túnez. La AMA suspendió en abril a la Agencia Nacional Antidopaje del país por incumplimiento de su código internacional. Entre las sanciones, la bandera de Túnez no podría ondear en los campeonatos regionales, continentales o mundiales. En mayo, en el Open Masters de Natación de Túnez en Radès, acatando la sanción de la AMA, la bandera de Túnez fue cubierta. Al verlo, el presidente del país, Kaïs Saied montó en cólera, disolvió la junta directiva de la Federación de Natación, metió en la cárcel al presidente y al director general de la Agencia Nacional Antidoping y, en un gesto simbólico, izó personalmente la bandera y cantó el himno nacional en la piscina olímpica de Radès. Pero a pesar del orgullo presidencial, ¿qué tuvo que hacer el Gobierno tunecino para que sus deportistas fuesen a París con su bandera? Pues callar y acatar el código de la AMA. Y el 15 de mayo se les levantó la suspensión. Lo dicho. Sin dobleces ni fisuras.


			DONALD TRUMP,
¿EL PRÓXIMO PROBLEMA OLÍMPICO?


			En el nuevo ciclo olímpico 2024-2028, Estados Unidos organizará varias competiciones muy importantes, entre ellas el Mundial de Fútbol y los Juegos Olímpicos. Con su talante intervencionista y maximalista, la reelección de Donald Trump como presidente de Estados Unidos ¿puede ser el siguiente conflicto deportivo en ciernes? Vamos por partes.


			Trump tiene una gran relación con la Federación Internacional de Fútbol (FIFA) y con su presidente Gianni Infantino. El 11 de febrero de 2025, el día en el que el hijo de Elon Musk41, de nombre impronunciable, campaba a sus anchas por la Casa Blanca, Trump había colocado incluso una réplica de la Copa del Mundo en una mesa del despacho oval. Ya en el Foro Económico de Davos de 2020, Trump había calificado al presidente de la FIFA como «mi gran amigo». Incluso Infantino asistió el 20 de enero a Washington a la toma de posesión del nuevo presidente. Estados Unidos va a organizar en junio y julio de 2025 el Mundial de Clubes de Fútbol con su nuevo formato de treinta y dos equipos. Y, junto a Canadá y México, va a ser organizador del Mundial de Fútbol de 2026. Así que veremos en estos dos próximos años cómo afecta a la organización del Mundial el deseo de Trump de que Canadá sea el estado n.º 51 de Estados Unidos o las masivas deportaciones de inmigrantes ilegales de vuelta a México, Colombia, Guatemala o Venezuela prometidas en campaña.


			En el lado totalmente opuesto a Infantino está el COI. Trump no tiene una gran relación con el Comité Olímpico Internacional. A diferencia del presidente de la FIFA, al que le faltó tiempo para felicitar a Trump en RR. SS. tras su reelección, el COI, en su línea de neutralidad política, no dijo nada tras la victoria de Trump ante Biden. Volviendo a la relación, sería más correcto precisar que Trump no tenía una buena relación no tanto con la institución como con el presidente Thomas Bach tras una visita «no muy agradable» del alemán a la Casa Blanca en junio de 2017. Lo cierto es que no se sabe exactamente qué pasó en esa visita. Porque no hubo fotos ni resumen de prensa. Parece ser que Trump fue despectivo con la concesión de los Juegos a París. Y solo fue años después, tras diversas filtraciones, que se constató lo sospechado: que la reunión fue fría y tensa. Incluso se dice que al salir del despacho oval se oyó a Bach en una conversación telefónica diciendo «recen por nuestro mundo». El hecho es que los Juegos de 2028 serán en Los Ángeles, pero Bach ya no estará porque no se presentó a la reelección en el marco de la 144.ª Sesión del COI, que discurrió del 18 al 21 de marzo de 2025 en Atenas42. Y la figura de la nueva presidenta Kristy Coventry43, la primera mujer de la historia en presidir el COI, será fundamental en la relación. Coventry nació en Zimbabue, donde ha ejercido dos mandatos como ministra de Deportes. Pero su carrera universitaria la cursó en Estados Unidos, en la Universidad de Auburn, Alabama, y ese bagaje yankee la podría acercar a Trump.


			Durante su campaña, Donald Trump ha sido muy beligerante con los deportistas transgénero. Su lema es «mantener a los hombres fuera de los deportes femeninos». Y su actitud contra las dos boxeadoras cisgénero, a las que llamó trans y que participaron en París’24, sobre todo contra la argelina Imane Khelif como se analiza en otro capítulo de este libro, estaban en contra totalmente de la doctrina promulgada por el COI que las consideraba totalmente aptas para competir. «Su participación es degradante contra las mujeres», declaró el entonces todavía candidato. El primer día de su segundo mandato, el 20 de enero de 2025, Trump emitió una orden que instruía al Gobierno federal a definir el sexo únicamente como masculino o femenino en documentos oficiales.


			Dos semanas después, el 5 de febrero de 2025, Trump dio otra vuelta de tuerca para cumplir sus promesas electorales. En Washington y rodeado de jóvenes deportistas, firmó una orden ejecutiva para prohibir a las mujeres transgénero participar en los deportes femeninos. «A partir de ahora, el deporte femenino será solo para mujeres», declaró orgulloso. La orden se llama Keeping Men Out of Women Sports (mantengamos a los hombres fuera de los deportes femeninos). La orden fue recibida con oposición por Amnistía Internacional, que la ha denunciado como «otro ataque cruel contra las personas transgénero». Lo que Trump parece ignorar es que la participación de deportistas transgénero está permitida en los JJ. OO. Es cierto que desde 2021 algunas federaciones internacionales como la de atletismo, natación y rugby tienen sus propias reglas restrictivas al respecto. Pero en el resto de los deportes todavía tienen que definir una política clara. Y claramente este será uno de los caballos de batalla de la nueva presidenta del COI, Kirsty Coventry.


			El pensamiento del presidente Trump va calando entre las atletas. De hecho, en la competición de florete femenino del torneo Cherry Blossom de la Universidad de Maryland, celebrada en abril de 2025, la descalificación de Stephanie Turner por negarse a competir contra Redmond Sullivan, una oponente transgénero, poniendo la rodilla en el suelo fue muy comentada en redes.


			Será el turno ahora para el secretario de Estado Marco Rubio, quién tendrá que trasladar al COI el pensamiento de su presidente de «poner fin a la locura transgénero». En este 2025 no se puede saber cómo estas políticas afectarán a los JJ. OO. de Los Ángeles dentro de tres años. Porque ¿qué pasará cuando en 2028 vuelvan a participar Khelif y la taiwanesa Lin Yu-Ting? Khelif ya declaró en marzo de ٢٠٢٥ a la cadena británica ITV News que estará en LA’28 y que no se va a dejar intimidar por Trump. «Os voy a dar una respuesta directa —dijo—. El presidente de EE. UU. ha publicado un decreto relativo a los deportistas transgénero. Yo soy una mujer, así que este decreto no me concierne». Para el COI las dos boxeadoras son mujeres, pero a Trump le da igual, las cataloga como transgénero cuando no como hombres, y con la aplicación de las leyes federales del país no les daría visado de entrada. Ha avisado, además, que cualquier deportista transgénero que ingrese en el país para competir y no lo declare estará cometiendo un delito. Y aún más, ¿permitirá Trump la entrada en Estados Unidos de delegaciones o simples espectadores procedentes de países «no amigos» con los que tiene conflictos? Aunque Casey Wasserman, presidente del Comité Organizador de Los Ángeles 2028 (LAOCOG) se esforzó durante la sesión 144 del COI, celebrada en Grecia, en tranquilizar a los cardenales olímpicos de que no habrá problemas con los visados, el Gobierno estadounidense negó el acceso a Puerto Rico a la selección cubana de baloncesto que tenía que jugar un partido clasificatorio en el torneo de las Américas de la Federación Internacional de baloncesto (FIBA).


			Veremos cuánto presiona Trump al Comité Olímpico Internacional. Aunque el COI no parece muy preocupado, ya que, como hemos dicho, tiene la sartén por el mango. El máximo órgano olímpico marca las reglas y no concede la organización de los Juegos a ninguna ciudad si antes no hay un reconocimiento por escrito de apoyo económico y gubernamental del Estado al proyecto. Y han dejado claro con ejemplos qué les sucede a los países cuando un Gobierno interviene en el ámbito deportivo. Thomas Bach recordó que la buena relación con la Administración Trump compete al Comité Organizador de los Juegos de Los Ángeles, no al COI que está para ayudar.


			Pero no es menos cierto que antes de su marcha del COI, y en los días previos a la proclamación de Trump como presidente, Bach multiplicó los mensajes positivos. En una de sus últimas reuniones ejecutivas de 2024 en Lausana dijo: «El presidente electo Trump declaró repetidamente su apoyo a los Juegos, lo que nunca dudamos porque ha declarado este apoyo desde el principio. Así que, en este momento, estamos muy confiados y tranquilos». Y en enero de 2025, en una entrevista a la Agencia Alemana de Prensa (DPA) fue más allá al afirmar que «Trump lleva los deportes en el corazón». Trump sabe lo importante que es para la imagen del país la organización del Mundial y de los Juegos. Y, de hecho, al final de la quincena olímpica de París sacó pecho en varios podcasts recordando que esos dos eventos fueron adjudicados a Estados Unidos bajo su anterior presidencia.


			El problema, y grave, sería que Trump dijese amén a todo y guardase sus verdaderas intenciones hasta el verano de 2028. Si en ese momento le echase un pulso al COI, algo que no ha pasado nunca en la historia olímpica, sería tarde para reasignar los Juegos. Veremos cuánto quiere presionar Trump.


			


			LOS JUEGOS DE INVIERNO DE 2034, ¿EN SALT LAKE CITY? 


			Otra cosa es qué va a pasar con los Juegos de Invierno de 2034, concedidos a Salt Lake City. Cuando se firmó el acuerdo entre el COI, el Comité Nacional de Estados Unidos y el Gobierno del estado de Utah, se introdujo una cláusula de rescisión: si el Gobierno estadounidense no respetaba la autoridad de la AMA, el COI podía retirar los Juegos de 2034 a la capital mormona. ¿Y a qué viene esta prevención? Pues todo arranca de la previa de los Juegos de París que fue muy tensa en el tema doping por un posible positivo en 2021 de veintitrés nadadores chinos44. La denuncia la destaparon la cadena de TV pública alemana ARD y el periódico The Times. La AMA fue acusada de permisividad, al aceptar la tesis de la Agencia China Antidopaje, que decía que el positivo por trimetazidine45 fue por contaminación tras una exposición accidental en el hotel donde los nadadores estaban alojados, ya que se encontraron restos de la sustancia en una campana de extracción de la cocina.


			Empezaron las críticas y, cómo no, la Agencia Anti-Dopaje de Estados Unidos (USADA) fue la más beligerante. El entrenador australiano de natación que trabaja con la Federación china, Denis Cotterell, negó que se tratase de un doping de Estado. Pero el nadador australiano Mack Horton46, que se negó a subir al podio del Mundial de Gwangju 2019 para hacerse una foto con el chino sancionado Sun Yang47, dijo que el sistema le había fallado a los deportistas limpios. Las autoridades de Gran Bretaña y Australia pidieron a la AMA que iniciase una revisión independiente. Y, ante la indignación en el deporte mundial, Estados Unidos entró en el debate cuando el FBI abrió una investigación.


			En junio, The Times detalló que al menos tres de los nadadores que aparecen como positivos en su primer relato eran reincidentes en 2016 y 2017. La AMA y las autoridades chinas arremetieron contra lo que han considerado una cobertura mediática «sensacionalista, inexacta, politizada y éticamente cuestionable». Por esas fechas, el movimiento Global Athlete48 envió una carta abierta a la AMA manifestando su desconfianza en la organización y solicitando transparencia sobre las investigaciones realizadas en el caso de nadadores y las acciones que se deben tomar en el futuro para garantizar un marco de juego justo. La leyenda estadounidense de la natación Michael Phelps, acompañado de su compatriota Allison Schmitt49, compareció ante una subcomisión del Congreso en Washington. Pidió al Congreso usar su influencia sobre la AMA para hacer que la organización sea de verdad independiente y eficaz. En julio de 2024, un informe independiente realizado por el investigador suizo Eric Cottier dijo que nada hace indicar que la AMA actuase con favoritismo respecto a los veintitrés nadadores. Y a pesar del ruido externo, los chinos participaron en París, «vigilados» muy de cerca por la Agencia Internacional de Controles (ITA), una agencia independiente encargada de realizar controles antidopaje para las federaciones internacionales.


			Volviendo a Salt Lake City, el gobernador de Utah, Spencer Cox, reconoció que no tuvieron más remedio que firmar la cláusula de rescisión. «Esa era la única forma de garantizarnos la celebración de los Juegos», dijo Cox. Pero desde entonces, según el prestigioso periódico The New York Times, nadie parece haber hecho nada para cumplir las promesas. Y lo peor de todo es que la Oficina de Política Nacional de Control de Drogas (ONDCP) de la Casa Blanca informó a la agencia Reuters que iban a retener el pago de las cuotas50 a la AMA de 2024 hasta que esta aceptase una auditoría independiente de sus operaciones. Algo que no quiere aceptar ni permite el COI. Veremos dónde acaban los Juegos de Invierno de 2034 y si este asunto «salpica» también a LA’28, que no firmó ninguna cláusula.


			Y lo peor de todo es que la confianza en la AMA ha ido a peor en 2025. La decisión de suspender solo tres meses al n.º 1 del tenis mundial, el italiano Jannik Sinner, tras dar dos veces positivo por clostebol51 en 2024, ha levantado muchas ampollas. Sinner ha pasado de hacer frente a una posible sanción de dos años a una de tres meses tras reconocer ante la AMA una responsabilidad parcial. Y la sanción impuesta, del 9 de febrero al 4 de mayo, fue «a la carta», ya que este periodo era el deseado por el tenista para no perderse ningún torneo importante.


			Eso provocó que un referente deportivo como Novak Djokovic52 dijese que el sistema no es «justo» y que hay «favoritismo» respecto a los jugadores con mejor ranking. El suizo Stan Wawrinka53, triple ganador de Grand Slam, fue aún más lejos al afirmar: «Ya no creo en un deporte limpio». Aunque Ross Wenzel, asesor de la AMA, cree que la ciencia ha demostrado que Sinner no se dopó intencionadamente, la polémica alrededor del italiano ha vuelto a encender la brasa del caso de Iga Swiatek54. La polaca, también n.º 1 del tenis como Sinner, aceptó una sanción de un mes a finales de 2024 tras dar positivo por trimetazidine, sanción considerada como muy leve por los tenistas.


			EL BLANQUEO DEPORTIVO


			En cualquiera de las listas sobre violación de los derechos humanos, que increíblemente año tras año van en aumento a pesar de estar en el s. XXI, aparecen regularmente los mismos países: Siria, Sudán, Congo, Pakistán, Somalia, Afganistán, Irak, Myanmar, Yemen o Nigeria. En esos territorios están en juego la libertad de expresión, los derechos de las mujeres y las niñas, de los migrantes, de los homosexuales, hay pena de muerte, se aplican torturas, hay persecuciones étnicas, religiosas, etc.


			Pero, aunque esta realidad debería ser escandalosa a ojos de la comunidad internacional y no permitirla, desde el punto de vista deportivo no afecta en absoluto. El COI controla a sus comités nacionales respectivos y les impone sus reglas, al margen de las políticas de sus países, si quieren participar en «sus» Juegos. Pero lo más preocupante es que en esa lista también aparecen regularmente, aunque no en el top 10, varios países de Oriente Próximo, que desde el punto de vista deportivo sí son actores estratégicos deportivos, como Emiratos Árabes, Arabia Saudí y Catar.


			En estos países las libertades están igual de cuestionadas que en los anteriormente nombrados. Y, por tanto, estos países también son denunciados por Amnistía Internacional, buena parte de las ONG mundiales y todos los observatorios independientes. Pero desde hace tiempo tienen claro que su línea estratégica para defenderse de todas las denuncias por violación sistemática de los derechos humanos más fundamentales es potenciar el deporte en sus territorios. Para dar a conocer sus bondades y blanquear sus políticas, Catar y Arabia Saudí optan por pagarlo todo y por querer organizarlo todo. Hablo de blanqueo deportivo o sportwashing, como dicen los anglosajones, porque en estos países el listado de eventos que organizan y los petrodólares que invierten para traer grandes estrellas no para de crecer, mientras que el listado en avances en derechos humanos no mejora en la misma proporción.


			PETRODÓLARES DE ARABIA SAUDÍ


			Arabia Saudí fue el último país en incorporar mujeres a sus equipos olímpicos. Las primeras mujeres saudíes en competir en unos JJ. OO. lo hicieron en Londres’12 y fueron dos. Sarah al-Attar, tocada con su hiyab, el velo que cubre la cabeza y el pecho de las mujeres musulmanas y que cumplía con la sharía, la ley islámica, fue última en su serie de 800 m, pero se llevó la ovación del estadio. Y Wojdan Ali Seraj Abdulrahim Shahrkhani compitió en judo con un hiyab específico como si fuese una gorra.


			A Río ya enviaron a cuatro mujeres: las atletas Sarah al-Attar, que repetía, y Kariman Abuljadayel, la tiradora Lubna al-Omair y la judoca Wujud Fahmi. Pero en los siguientes Juegos, en lugar de aumentar el número, lo volvieron a reducir. A Tokio solo fueron dos, la judoca Tahani al-Qahtani y la velocista Yasmeen al-Dabbagh, quien fue abanderada, en un intento de mostrar normalidad con la participación femenina.


			Y a París otra vez fueron solo dos mujeres, la taekwondista Dunya Ali M Abutaleb, abanderada de la delegación, y la joven nadadora de diecisiete años Mashael Meshari A Alayed. Durante el torneo, Dunya se enfrentó en primera ronda a la israelí Abishag Semberg55. El momento, que podía ser significativo por las contundentes denuncias de Arabia Saudí al «genocidio israelí en Gaza», no generó más controversia que los ruidosos ánimos de las dos hinchadas en la grada. Dunya Ali, de veintisiete años, representaba a un país en el que catorce años atrás tuvo que entrenarse en casa porque ya no podía ir más al club de los chicos al que llevaba yendo cinco años. Y Mashael Meshari A Alayed compitió en 200 m libres y cayó en primera ronda. La princesa Reema bin Bandar al Saud, embajadora en EE. UU. y miembro del Comité  Olímpico Internacional, saludó en RR. SS. la participación de la nadadora como un paso adelante del deporte femenino en el reino saudí.


			En Arabia Saudí, el deporte se ha convertido en una de las grandes líneas estratégicas del príncipe heredero, Mohammed bin Salman, a través de una estrategia llamada «Visión 2030». Han potenciado la liga de fútbol con fichajes como los de Cristiano Ronaldo, Neymar Jr.56 o Benzema. Han comprado el Newcastle de la Premier inglesa. Van a organizar la Copa de Asia de Fútbol de 2027. Han creado el circuito LIV Golf en el que juega Jon Rahm entre otros. Han nombrado embajador de tenis a Rafa Nadal. Organizarán los Juegos Asiáticos en 2034. Y sobre todo no pierden oportunidad de celebrar todo tipo de acontecimientos como la Supercopa de Fútbol de España en Yeda o la de Italia en Riad, mundiales de boxeo57, las finales del Next Gen de tenis hasta 2027, el Six Kings Slam58 de tenis, el GP de Yeda de F1 o el Rally Dakar. Están interesados en un GP de MotoGP, un Masters 1000 de tenis que abra la temporada en 2027 y la próxima edición de la Copa América de vela. Y en el libro de ruta está una superliga de ciclismo y una liga mundial de boxeo de acuerdo con la Ultimate Fighting Championship (UFC), la mayor empresa de artes marciales mixtas (MMA) del mundo.


			Todo esto con un objetivo: que al hablarse de Arabia Saudí en el mundo solo se mencionen cosas positivas. Y para eso falta el remate, la cereza del pastel. De momento, el Mundial de Fútbol ya les ha sido otorgado por Infantino & Cia para 2034 con sedes en la capital Riad, Yeda en el mar Rojo, Al Khobar, Abha y NEOM, una megaciudad futurista con un presupuesto de 500 billones de dólares y que se está construyendo en medio del desierto. Las fechas del Mundial no han sido confirmadas todavía, pero, como en la edición de Catar 2022, las altas temperaturas en junio y julio seguramente aconsejarán que el torneo se juegue en noviembre-diciembre. Por cierto, que el Gobierno saudí ya ha avisado que, como en Catar, no se venderá alcohol ni en los campos ni en los hoteles y fanzones.


			Y conseguido el Mundial, claramente el siguiente objetivo son los Juegos Olímpicos de Verano. Arabia Saudí se postula con fuerza y dinero para los de 2036. Como antesala, desde 2025 y durante doce años, la capital Riad fue designada por el COI sede de los nuevos Juegos Olímpicos de los e-sports59. Y cuidado que la ambición es máxima y que no nos sorprendan pidiendo los Juegos de Invierno de 2038 también. Porque NEOM tendrá un complejo permanente de deportes invernales llamado Trojena. Y ya ha sido designado sede de ¡los Juegos Asiáticos de Invierno de 2029! Será la primera vez que un país de Asia occidental organice una competición invernal.


			Las mayores críticas a la política deportiva saudí vienen desde el deporte femenino. Arabia Saudí opta a la organización del Mundial femenino de Fútbol de 2035. Y ARAMCO, la principal petrolera saudí, y que ya estaba en el mundo del deporte al ser el sponsor principal del equipo de F1 Aston Martin en el que corre Fernando Alonso, se ha convertido en socio mundial principal de la FIFA para el Mundial masculino 2026 en Estados Unidos, Canadá y México y para el femenino de 2027 en Brasil. Nada más conocerse la noticia del acuerdo con ARAMCO en octubre de 2024, ciento seis jugadoras de veinticuatro países mandaron una carta a la FIFA considerando este acuerdo como «una peineta al fútbol femenino». En la carta se dice que las violaciones de los derechos humanos en Arabia Saudí, particularmente contra las mujeres y los miembros de la comunidad LGTBIQ+, van en contra de los valores deportivos de igualdad e inclusión. La carta enfatiza que en un país que considera la homosexualidad como un delito «muchas de las heroínas de nuestro deporte que han expresado su orientación sexual» corren un riesgo particular.


			En la carta, las jugadoras también señalaron su preocupación por el impacto ambiental de ARAMCO, el mayor productor de petróleo del mundo. «Una empresa que tiene una responsabilidad evidente en la crisis climática y que es propiedad de un Estado que criminaliza a las personas LGTBIQ+ y que oprime sistemáticamente a las mujeres no tiene derecho a patrocinar nuestro hermoso deporte». «Queremos que todos los habitantes de Arabia Saudí, incluidas las mujeres y las niñas, tengan acceso al deporte y disfruten de él», cerraba la carta.


			En el mundo del tenis femenino, las jugadoras no fueron tan beligerantes. En noviembre de 2024 se celebraron en Riad las finales femeninas del circuito de tenis WTA. La rusa Daria Kasatkina, que se declaró homosexual, dijo que había recibido garantías de seguridad por parte de Arabia Saudí para poder participar en la Copa de maestras. Kasatkina era suplente para el torneo, pero al final entró por Jessica Pegula. Por su parte, la estadounidense Coco Gauff60, ganadora del torneo, comentó tras jugar en Riad: 


			Te mentiría si dijera que no tengo reservas (…) Obviamente, soy muy consciente de la situación de los derechos humanos aquí en Arabia Saudí. Mi opinión es que el deporte puede ser una manera de abrir puertas a la gente (…) Creo que, para querer cambios, tienes que ver las cosas por ti misma. 


			


			Por su parte, la bielorrusa Aryna Sabalenka dijo que no tenía ningún problema en jugar donde fuese.


			CATAR Y SU MUNDIAL


			Durante años, Catar y Arabia Saudí rompieron todo tipo de relaciones diplomáticas. Pero, aun así, a la hora de usar el deporte en su beneficio, son primos hermanos. El emir Tamim bin Hamad Al Thani vio mucho tiempo antes que el resto las virtudes y posibilidades estratégicas que producía organizar deportes. Su primer movimiento fue comprar en 2011 el PSG, que es propiedad del fondo soberano de Catar, Qatar Sports Investments (QSI).


			En los últimos años se han celebrado en la capital Doha o en el país importantes eventos deportivos:


			



			

					Mundial de Natación en Piscina Corta en 2014


					Mundial de Balonmano masculino en 2015


					Mundial de Ciclismo en Ruta en 2016


					Mundial de Gimnasia Artística en 2018


					Mundial de Atletismo en 2019


					Mundial de Fútbol en 2022


					Mundial de Natación en 2024.


			


			



			Y organizan un GP de MotoGP desde 2004, un GP de F1 desde 2021 y organizarán los Juegos Asiáticos de 2030. En diciembre de 2024 albergaron la Copa Intercontinental de Fútbol entre el Real Madrid y el Pachuca, y la Supercopa de Francia. Catar tendrá, además, una participación mínima del equipo de F1 que saldrá de la compra de Sauber por Audi en 2025. El fondo soberano catarí tiene el 17 % de Volkswagen. La compañía aérea local Qatar Airways ya es sponsor mayor de la F1 y lo fue durante un tiempo del FC Barcelona. Y están en contacto con la NBA para poder tener una franquicia europea, después que, en marzo de 2025, la liga estadounidense anunciase su desembarco en Europa. Solo les falta, como a sus vecinos saudíes, los Juegos Olímpicos. Y optan como ellos a los de 2036.


			Catar acabó orgulloso de su Mundial de Fútbol 2022 que ganó Argentina. Pero en realidad recibieron muchas críticas sobre la integridad de los trabajadores que construyeron los estadios entre 2010 y 2022, la mayoría de ellos inmigrantes61. Muertes, lesiones, enfermedades, salarios no pagados durante meses e importantes deudas a las que tuvieron que hacer frente los trabajadores y sus familias para devolver las tasas pagadas para obtener trabajo en Catar es el legado del Mundial según informó la televisión pública británica BBC.


			En 2021 se reveló que 6500 trabajadores inmigrantes de India, Pakistán, Nepal, Bangladesh y Sri Lanka habían muerto en Catar desde 2010. El Gobierno catarí alegó que no todas las muertes estaban vinculadas al trabajo en proyectos relacionados con la Copa Mundial. Los organizadores del evento dijeron que la cifra de muertos era de «entre 400 y 500». Finalmente, la subcomisión de Derechos Humanos y Responsabilidad Social de la FIFA concluyó un informe por el cual argumentan que la FIFA tiene la responsabilidad de contribuir a la indemnización de los trabajadores afectados por el torneo, máxime teniendo en cuenta que los beneficios de la competición alcanzaron un récord de más de 7000 millones de dólares. Pero a finales de noviembre de 2024, FIFA publicó un informe sobre el legado del Mundial en el que hace caso omiso de la recomendación de su Comité de compensar a las familias por las pérdidas humanas. En su lugar estableció un «fondo de legado» de casi cincuenta millones de euros, cifra muy alejada de la cantidad que habría que afrontar por las indemnizaciones.


			EL RESTO DEL MUNDO ÁRABE


			Los Emiratos Árabes, sin hacer tanto ruido, también se van posicionando en el mundo del deporte, sobre todo en la capital Abu Dabi. Desde 2009 celebran ahí el GP de F1 en el Circuito de Yas Marina. Organizan muchas veladas de la UFC. El Manchester City es propiedad del fondo soberano de Abu Dabi. Tienen el equipo ciclista UAE, en el que corre Tadej Pogacar62. La NBA juega cada mes de octubre en Abu Dabi un partido deslocalizado de la liga regular. Y Abu Dabi organiza la final de la SailGP, la F1 del mar y la Final-Four de la Euroliga de Baloncesto en 2025. Querían tener también una franquicia de la máxima competición europea de baloncesto en Dubái, pero no se la concedieron.


			Y si esto no fuese poco, para demostrar el poderío de los Emiratos, desde 2025 Abu Dabi acoge una prueba de la Copa del Mundo de… ¡surf! Una ola artificial creada en una piscina de más de 700 metros de largo en la isla de Hudayriyat y diseñada por la leyenda Kelly Slater, once veces campeón del mundo de surf, será durante tres años la sede de la segunda manga de la World Surf League (WSL). Los Emiratos se posicionan así en un deporte del que algunos observadores dicen que tiene un futuro lejos del océano. Y Catar y Arabia Saudí pueden ser los próximos en construir este tipo de instalaciones. Pero las críticas arrecian. Por un lado, por el impacto ecológico de una obra tan faraónica. De hecho, no se sabe el consumo de agua y de energía usados para crear esta piscina artificial de cincuenta y un millones de metros cuadrados. Todo lo que sabemos es que la ola fue diseñada utilizando agua salada. Y, por otro lado, la ya mencionada crítica a la falta de derechos de la comunidad LGTBIQ+ en los países árabes. En este caso la que se manifestó fue la australiana Lilli Baker-Wright, pareja de la doble campeona del mundo de surf en 2016 y 2017, Tyler Wright. 


			La homosexualidad de Tyler no debería ser una carga ni un obstáculo en su lugar de trabajo. Mi esposa puede ser legalmente condenada a muerte o enviada a prisión. La WSL tiene el deber de cuidar a sus deportistas y no exponerlos a circunstancias potencialmente peligrosas como esta. 


			


			Estas declaraciones las publicó la australiana en sus RR. SS. antes del evento refiriéndose al hecho que en los Emiratos la homosexualidad es un delito penado con hasta catorce años de cárcel. Antes de desplazarse a Abu Dabi, Tyler recibió garantías sobre su seguridad y, como siempre, surfeó con la bandera arcoíris cosida en su neopreno.


			Desde 2004, Baréin también tiene un GP de F1 en la capital Manama. Pero en el llamado «Emirato pobre», el deporte y los Juegos suenan de otra manera. En 2016 hubo mucha controversia porque el 80 % del equipo de Río era no nacido en el país. Y de las ocho medallas conseguidas en once ediciones de los Juegos, de LA’84 a París’24, todas han sido ganadas por deportistas nacionalizados.


			En París, los bareinís ganaron cuatro medallas: dos de oro, una de plata y una de bronce.


			



			

					Winfred Yavi, oro en los 3000 m obstáculos. Nacida en Kenia.


					Akhmed Tazhudinov, oro en lucha 97 kg. El abanderado de la clausura nació en Daguestán, Rusia, y se nacionalizó en otoño de 2022. 


					Salwa Eid Naser, plata en 400 m. Nacida en Nigeria.


					Gor Minasyan, bronce en halterofilia +102 kg. Nació en Armenia, país con el que ganó la medalla de plata de halterofilia en -105 kg de Río’١٦. Pero el COI le concedió el cambio de nacionalidad en su último Comité Ejecutivo, lo mismo que al halterófilo colombiano Lesman Paredes Montano, sexto en París’24 en 102 kg.


			


			



			Y tres cuartos de lo mismo para las otras cuatro medallas de la historia bareiní, todas de atletismo y obtenidas por mujeres. Las ganaron Maryam Yusuf Yamal, oro en 1500 m en Londres’12 y nacida en Etiopía; Ruth Jebet, oro en 3000 m obstáculos en Río’16 y nacida en Kenia; Eunice Jepkirui Kirwa, plata en maratón en Río’16 y nacida en Kenia; y Kalkidan Gezahegne, plata en 10 000 m en Tokio’20 y nacida en Etiopía.


			Por cierto, que un bareiní ganó otra medalla de oro. Fue el marroquí de nacimiento Rashid Ramzi en 1500 m en Pekín’08. Pero se la quitaron por positivo por EPO Cera63.


			LA SANCIÓN A RUSIA


			El Comité Nacional Olímpico de Rusia fue sancionado por el COI por el ataque militar ruso a Ucrania el 24 de febrero de 2022, justo entre el final de los JJ. OO. de Invierno de Pekín y el inicio de sus Juegos Paralímpicos (JJ. PP.), violando así la Tregua Olímpica votada en la ONU. Ese fue el motivo real por el cual Rusia y su aliado Bielorrusia no pudieron competir con delegación propia en los Juegos de París. Hay que dejarlo claro porque mucha gente lo confunde con lo sucedido en los anteriores Juegos64, cuando Rusia no pudo participar bajo sus siglas y lo hizo bajo las del Comité Olímpico Ruso (ROC). Aquello respondía a una sanción por doping de Estado generalizado, algo sospechado ampliamente, pero solo confirmado sin sombra de duda tras la declaración en 2016 de Grigori Rodchenkov65.


			La sanción a Rusia y Bielorrusia para los JJ. OO. de París no tuvo marcha atrás el 5 de octubre de 2023 cuando los rusos incluyeron entre sus miembros a las organizaciones deportivas regionales que están bajo la autoridad del Comité Olímpico Nacional de Ucrania,  Donetsk, Jersón, Lugansk y Zaporiyia, lo que suponía una violación de la Carta Olímpica. Así pues, el único camino de rusos y bielorrusos para estar en París era hacerlo como Atletas Individuales Neutrales (AIN). Solo deportistas, nunca como equipos. Y bastante bien les fue, puesto que había miembros del COI y representantes de federaciones internacionales que no los querían en los Juegos de ninguna de las maneras.


			ATLETAS INDIVIDUALES NEUTRALES


			La figura del Atleta Individual no es nueva en la historia de los Juegos. En los últimos treinta años, a medida que la geografía del mundo ha ido cambiando, encontramos varios precedentes: 


			



			

					Serbia y Montenegro compitieron en BCN’92 como Atletas Olímpicos Independientes y solo en deportes individuales. Y cuando entraban al estadio o ganaban medalla, usaban la bandera y el himno del COI.


					También en los Juegos de BCN’92, aunque no fuese bajo las siglas AIN, los deportistas de la extinta URSS compitieron como Equipo Unificado (CEI). Aunque cuando algún deportista del equipo subía al podio, y pasó muchas veces porque la CEI fue líder del medallero de BCN’92 con ciento doce medallas, cuarenta y cinco de ellas de oro, se izaba la bandera de su nuevo país. Hasta doce nuevas repúblicas aparecieron en Barcelona.


					En los JJ. OO. de Sídney’00, cuatro deportistas de Timor Oriental, país conocido oficialmente como República Democrática de Timor-Leste, compitieron como independientes. Y es que el COI no reconoció su Comité Nacional Olímpico hasta 2003, un año después de independizarse de Indonesia.


					En 2011, se disolvió el Comité de Antillas Neerlandesas. Y tres deportistas de ese país, más uno de Sudán del Sur, compitieron como Equipo Neutral en los JJ. OO. de Londres’12.


					Y en Río’16, nueve deportistas de Kuwait compitieron bajo la bandera olímpica, pues su Comité Nacional fue suspendido por el COI debido a injerencias gubernamentales.


			


			



			Para la participación de los Atletas Individuales Neutrales de Rusia y Bielorrusia en París, se diseñó una bandera de fondo verde manzana con el anagrama AIN, y un himno nuevo, corto y sin letra. Y sus medallas no figuraron en el medallero. Algo parecido había sucedido con el equipo del ROC en Tokio y Pekín, cuando en la ceremonia de entrega de medallas, les ponían el Concierto para piano y orquesta n.º 1 de Chaikovski. Entonces, ellos quisieron usar la canción Katyusha, una canción patriótica usada en los desfiles militares. Katyusha se hizo muy popular durante la Segunda Guerra Mundial, ya que hablaba de una chica que añoraba a su amado y que estaba en el servicio militar. Posteriormente, Katyusha fue el nombre que se puso a un lanzacohetes. Claramente la petición fue desestimada por el COI.


			Todavía una vuelta más de tuerca del COI el 19 de marzo de 2024. Ese día, su comisión ejecutiva anunció que prohibía a los deportistas rusos y bielorrusos desfilar en la apertura de los Juegos de París. Los deportistas AIN no estaban invitados a la gran parada náutica, pero, si querían, podían asistir como espectadores al espectáculo de la plaza de Trocadero. Eso sí, durante los JJ. OO. se informó que, en cambio, sí podrían estar en la ceremonia de clausura. El COI consideraba que en la apertura se desfila representando a tu país, prohibido para rusos y bielorrusos, mientras que la clausura es una fiesta de los deportistas.


			CRITERIOS DE ELEGIBILIDAD


			Por supuesto, Rusia recurrió la decisión de todas las maneras posibles y llegó hasta la más alta instancia del arbitraje deportivo internacional, el Tribunal de Arbitraje del Deporte (TAS). El 23 de febrero de 2024, el organismo con sede en Lausana confirmó la sanción al Comité Ruso. Desde el Kremlin lo consideraron «una discriminación sin precedentes contra sus deportistas que tendrán que ser sometidos a criterios humillantes para participar». Pero, a pesar de no estar contentos con las restricciones, el ministro ruso de deportes, Oleg Matytsin, confirmó en marzo que no habría boicot a París. Por su parte, Bielorrusia nunca se manifestó sobre su participación o no en los Juegos. Pero en mayo, su presidente Aleksandr Lukashenko «luciendo sus mejores galas verbales», lo dejó claro. Dirigiéndose a sus deportistas, les dijo: «Si eliges ir allí, bajo el estatus de neutral, machaca a los rivales para demostrarles que eres un auténtico bielorruso». Un apunte para conocer al personaje Lukashenko. La atleta bielorrusa Krystsina Tsimanouskaya se escapó en los JJ. OO. de Tokio a través de la embajada de Polonia, con la ayuda del COI, porque había osado criticar al presidente de su país. Y si volvía a Bielorrusia, iría a la cárcel. Krystsina estuvo en los Juegos de París, pero ya representando a Polonia, su nueva nacionalidad.


			Llegados a este punto, había que designar a los deportistas que viajarían a París. Y los criterios «humillantes» de selección a los que se refería Matytsin para ser seleccionados eran estos:


			



			


			

					No podrían participar deportistas que apoyasen o hubiesen apoyado la guerra.


					No podrían participar los deportistas que perteneciesen al ejército o a las agencias de seguridad rusas o bielorrusas.


					Y, por último, para participar, deberían superar un test de neutralidad por parte de una comisión independiente.


			


			



			A pesar de las normas del COI, la participación dependía de las federaciones: la de atletismo no permitió la presencia de ningún atleta bajo ninguna premisa; la de remo, por ejemplo, solo aceptaba presencia en la modalidad de skiff y de dos sin timonel; no hubo ningún ruso en el torneo de clasificación olímpica de esgrima de Luxemburgo en abril66; y los taekwondistas, luchadores y gimnastas rusos decidieron renunciar… De hecho, en abril, la Federación Internacional de Lucha, sin esperar doctrina, ya había excluido del preolímpico europeo de Bakú a Abdulrashid Sadulaev67 por su apoyo a la guerra y por ser miembro del Dínamo de Moscú, considerado el equipo del Ministerio del Interior ruso.


			Una comisión independiente examinó cada caso, deportista por deportista, para ver si se cumplía el criterio de neutralidad. La comisión tenía tres miembros. La presidía Nicole Hoevertsz, vicepresidenta del COI y exnadadora olímpica de sincronizada de Aruba. Y contaba con el español Pau Gasol68, miembro de la Comisión de ética del COI y triple medallista olímpico de baloncesto y con el surcoreano Ryu Seung Min69, miembro de la Comisión de Atletas del COI y, desde enero de 2025, presidente del Comité Olímpico de Corea del Sur (KSOC). La dificultad estaba en descubrir a los deportistas que habían dado apoyo a la guerra de forma más críptica o a los que habían «limpiado» sus RR SS. Para ello, el Comité recurrió a las empresas de inteligencia de la información.


			De hecho, lo que intentaron los dos bandos fue una interesada política de información o desinformación para intentar ampliar o reducir el equipo según viniesen los datos de Ucrania o de Rusia y Bielorrusia. El presidente del Comité Nacional de Ucrania, Vadym Huttsait70, movió ficha rápidamente y mandó una carta al COI con una lista de veintidós deportistas rusos y bielorrusos que según ellos no cumplían el criterio de elegibilidad para los JJ. OO.


			En ella, el judoca Inal Tasoev era uno de los cuestionados, ¡y de los más conocidos! Como cocampeón71 del mundo de judo en Doha en 2023 en +100 Kg era potencialmente el gran rival de una de las grandes estrellas de París, el francés Teddy Riner72. Inal le dio like a la publicación de Instagram de un soldado ruso en el frente, con uniforme militar, armado y con una «Z» en su gorra. El signo «Z» es uno de los pocos criterios establecidos por el COI como señal inequívoca de apoyo a la guerra73. Aunque hay varias versiones, se cree que la Z proviene de za pobedy, victoria en ruso, aunque otros lo identifican con la palabra zapad, que quiere decir oeste en ruso. En cualquier caso, en el inicio de la guerra, una simple letra se convirtió en un símbolo de la identidad nacional rusa.


			Volviendo a Tasoev, este dio otro like a un post que rendía homenaje a un soldado que murió en Ucrania. Y para acabar de despejar dudas, los ucranianos encontraron una fotografía del judoca ruso, miembro del club CSKA, el Club Deportivo Central del Ejército Ruso, con uniforme militar y fechada el 21 de noviembre de 2022, es decir, fechas después de la invasión rusa. Claramente Tasoev no cumplía los criterios de elegibilidad y no se permitió su participación en París74. Fue el primer golpe para los rusos. El judoca ruso declaró en febrero de 2025 que «los campeones olímpicos de 2024 no pueden sentirse verdaderos campeones, ya que en París faltaban judocas de alto nivel. Es triste para ellos porque no podrán decir que han batido a todo el mundo».


			En esa lista de no aptos para los Juegos, figuraba también el taekwondista Maksim Khramtcov75 que es miembro del Ejército ruso y recibió una medalla por «aumentar el prestigio del Ejército», apoyando la guerra en las redes sociales. O la también taekwondista Tatiana Minina, por el mismo motivo. Otros miembros del equipo ruso de Taekwondo, Vladislav Larin76 y Georgii Gurtsiev, también apoyaron la agresión rusa en redes sociales. Los ucranianos también tenían pruebas para los luchadores Nadiechda Sokolova, Artur Naifonov77, Sergey Semenov78 o Natalia Malysheva, para la judoca Madina Taimazova79 y para la especialista en trampolín Iana Lebedeva. ¡Todos descartados! Poco a poco, pesquisa tras pesquisa, la lista de elegibles se fue «adelgazando».


			Por cierto, que el Comité Olímpico Ruso dijo que pensaba compensar con doscientos millones de rublos, más de dos millones de dólares, a los 245 deportistas que fueron excluidos de los JJ. OO. Sin noticias de si han recibido o no el premio. Pero apostaría que no.


			POLÍTICA MUNDIAL Y LA TREGUA OLÍMPICA


			Tras los progresivos descartes de los deportistas propuestos, las críticas de Rusia fueron feroces contra el COI. La portavoz de la diplomacia rusa, María Zakharova, dijo que la decisión era «ilegal, injusta e inaceptable». Y añadió que «el COI se está alejando de sus principios, basculando entre el racismo y el neonazismo». Atónito por la dureza del mensaje, su presidente, Thomas Bach, contratacó declarando que el Gobierno ruso no podía haber caído más bajo con estas declaraciones. El doble oro olímpico en biatlón Dmitri Vasiliev fue aún más lejos. Acusó al presidente del COI de recurrir a medidas desesperadas antes de París 2024, alegando que era posible que los Juegos ni siquiera se celebrasen. Y aprovechando que se había valorado la posibilidad que Bach, junto con la alcaldesa de París, Anne Hidalgo, y el presidente Emmanuel Macron, pudiesen bañarse en el Sena, el exdirector general de la Unión Rusa de biatlón dijo al medio Sport-Express: «Ahora mismo, Thomas Bach correría desnudo por París para ser el centro de atención y salvar los Juegos Olímpicos».


			A medida que se acercaban los Juegos, más políticos empezaron a expresar su opinión. La propia alcaldesa Anne Hidalgo dijo que la participación de rusos y bielorrusos era obscena. Y el Consejo de Europa declaró que sería un insulto a los deportistas de Ucrania la participación de esos deportistas. El presidente de Francia declaró a la televisión de Ucrania en marzo que iba a pedir el alto el fuego a Vladímir Putin. Y en mayo, Macron pidió el respeto a la Tregua Olímpica junto al presidente de China, Xi Jinping.


			Lo que pedía el presidente Emmanuel Macron no era ni más ni menos que la aplicación de la Tregua Olímpica, una tradición de alto el fuego heredada de los Juegos de la Antigüedad. En los tiempos modernos, la Tregua se estableció en 1993 y se aplicó por primera vez para los JJ. OO. de Invierno de Lillehammer’94. La Tregua de París fue votada en la ONU el 21 de noviembre de 2023 y su resolución se adoptó el 15 de diciembre. Por primera vez se sometió al voto de la Asamblea, ya que antes era por consenso. Se votó porque Rusia pidió que se incluyese una cláusula por la que se pedía sostener la participación de todas las delegaciones y de sus deportistas bajo su bandera. La Tregua se aprobó por 118 votos a favor, ninguno en contra y las abstenciones de Rusia y su aliado Siria.


			La Tregua de París’24 empezó siete días antes del inicio de los JJ. OO., el 19 de julio, y acabó siete días después del cierre de los Paralímpicos, el 8 de septiembre. Por supuesto, la respuesta de Putin fue rechazar el llamado del presidente francés a un alto el fuego durante los Juegos. Pero lo que sorprendió más a Macron fue la respuesta del presidente de Ucrania Volodímyr Zelensky. En una entrevista el 18 de mayo a la Agencia de Noticias France Presse (AFP), Zelensky rechazó la idea de una Tregua Olímpica. «Eso sería dar un voto de confianza a Putin, que no va a retirar las tropas, y además nada garantiza que en esa Tregua Rusia no invada nuestro territorio». Y aunque estaba anunciada su presencia en París durante la quincena olímpica, el presidente ucraniano no se desplazó a la capital de Francia. «Es un triunfo en tiempos de guerra que haya deportistas de Ucrania en los Juegos. Pero no es tiempo de fiestas», sentenció el presidente ucraniano.


			Las manifestaciones políticas a favor de la Tregua fueron urbi et orbi. Los líderes del G7, al final de la cumbre de junio en Italia, pidieron que se respetase la Tregua Olímpica. «Instamos a todos los países a respetarla, individual y colectivamente, como se describe en la resolución de la Asamblea General de la ONU». El papa Francisco80, invitado a la cumbre, también se sumó al llamamiento dado el actual «momento histórico especialmente oscuro», como escribió en el prefacio del libro Juegos de la paz. El alma de los Juegos Olímpicos y Paralímpicos, una iniciativa de Athletica Vaticana, la única asociación polideportiva oficial del Vaticano. Y desde la ONU, su secretario general, Antonio Guterres, llamó a «deponer las armas» en todo el mundo en un mensaje en video que se retransmitió durante la ceremonia de apertura de los JJ. OO. de París el 26 de julio. Así, declamó un emocionado Guterres desde la plaza de Trocadero:


			El mundo se reúne para celebrar el poder del deporte. Para traer esperanza. Trascender las culturas. Unir a la gente. Promover el respeto mutuo y el juego limpio. Estos son también los ideales de la ONU. En el espíritu de la Tregua Olímpica, pido a todos que depongan las armas. Para construir puentes. Fomentar la solidaridad. Y luchar por el objetivo último: la paz para todos. Deseo mucho éxito a los deportistas olímpicos y paralímpicos. Nos inspiráis a soñar en grande. Que la llama olímpica ilumine el camino hacia un mundo de paz y armonía. 


			¿DISENSIONES INTERNAS EN RUSIA?


			Los Juegos se acercaban y había que definir el número total de participantes. John Coates, vicepresidente del COI, declaró en marzo al Daily Telegraph que como mucho habría cuarenta deportistas neutrales en París, cuando en Tokio’20 participaron trescientos treinta deportistas rusos y ciento cuatro bielorrusos. Posteriormente se dijo que serían unos cincuenta y ocho, aunque Kit McConnell, director de Deportes del COI, subió la cifra a ochenta y tres. Finalmente, y tras esta «guerra» de números, fueron treinta y dos los deportistas autorizados a viajar a París, quince rusos y diecisiete bielorrusos, participando en diez deportes:


			



			

					Tres RUS y un BLR en ciclismo.


					Un RUS y dos BLR en trampolín.


					Un BLR en taekwondo.


					Un BLR en lucha.


					Dos BLR en halterofilia, tiro y remo.


					Siete RUS en tenis.


					Tres RUS y dos BLR en piragüismo.


					Un RUS y cuatro BLR en natación.


			


			



			A pesar de que cuatro nadadores bielorrusos participaron ya como neutrales en el Mundial de Natación de Doha’24, la primera deportista en adquirir el estatus olímpico de neutral fue la rusa afincada en EE. UU. Yuliya Efimova81 el 14 de junio. Aunque cumplía el estatus de neutral, Efimova dijo que podría tener dificultades para alcanzar la mínima, ya que no podía competir en eventos clasificatorios porque no tenía visado para Europa. Y finalmente no se clasificó para los JJ. OO.


			Dentro del Equipo Neutral, el contingente más numeroso era el de los tenistas. La Federación Internacional de Tenis permitía a rusos y bielorrusos participar como neutrales en individuales y dobles. Y aunque estrellas mundiales como Aryna Sabalenka y Victoria Azarenka de Bielorrusia o Andrey Rublev, Karen Kachanov y Daria Kasatkina de Rusia habían declinado participar, siete rusos, encabezados por Daniil Medvedev estuvieron en las pistas olímpicas de Roland Garros. Y, de hecho, la pareja rusa formada por Mirra Andreeva, entrenada por Conchita Martínez82, y Diana Shnaider ganaron la medalla de plata en dobles femeninos.


			Los y las tenistas de Rusia y Bielorrusia están acostumbrados a viajar sin limitaciones por todos los torneos del mundo, a pesar de las restricciones deportivas y políticas. De hecho, en todos los torneos que juegan, de la ATP, WTA o Grand Slams, lo hacen a nivel individual, sin bandera y sin representar a Rusia o Bielorrusia. Y eso en ciertos momentos ha levantado algunas ampollas en casa. De hecho, el presidente de la Federación de Tenis de Rusia, Shamil Tarpishchev, miembro del COI, tuvo que defender a sus tenistas de las críticas del presidente del Comité Olímpico Ruso Stanislav Pozdniakov, que los llegó a catalogar de «equipo de agentes extranjeros».


			Visto desde fuera, y a pesar del hermetismo, daba la sensación de que en Rusia había una guerra interna entre los partidarios de ir a los JJ. OO. y los que optaban por el boicot. La exgimnasta, seleccionadora nacional y presidenta de la Federación de Gimnasia Rítmica, Irina Viner83 calificó al equipo que fuese a París de «equipo de vagabundos» y de «marcha fúnebre», la música que suena cuando un deportista neutral recibe el oro. Y la Federación Rusa de Pentatlón moderno expulsó a Uliana Batashova por recibir simplemente el estatus de neutral. En cambio, el presidente de la Federación Rusa de Natación, la leyenda Vladímir Salnikov84, dijo a la agencia estatal de noticias TASS que dependía de cada nadador solicitar el estatus neutral, pero que Rusia no se interpondría en su camino. «No hemos prohibido a los deportistas solicitar este estatus, es un asunto personal de ella», refiriéndose a Efimova.


			En mayo de 2024, otro movimiento en el Kremlin todavía alimentaba más el pensamiento de varias corrientes internas de opinión. El ministro de Deportes Oleg Matytsin fue sustituido por el dirigente nacionalista de la región siberiana de Jabárovsk, Mijaíl Degtyarev. El saliente Matytsin había condenado la participación de los deportistas como neutrales, pero también dijo que no podían evitarlo a costa de romper las relaciones con las federaciones internacionales.


			CIBERGUERRA


			El conflicto Francia/COI vs. Rusia subió de nivel y pasó a dirimirse también en internet, lo que se ha dado en llamar «Guerra Híbrida». Con los ciberataques como paradigma del terrorismo moderno, Emmanuel Macron dejó caer en abril que no tenía duda de que los JJ. OO. eran un objetivo para Rusia a base de campañas de desinformación. Ya en noviembre de 2023 se había detectado una campaña llamada a boicotear los JJ. OO. de París procedente de Azerbaiyán. El portavoz del Kremlin Dmitri Peskov dijo que las afirmaciones de injerencias rusas eran absolutamente infundadas.


			En junio, y según un informe del Centro de Análisis de Amenazas de Microsoft, se confirmaba que Rusia estaba librando una intensa campaña de desinformación destinada a manchar la reputación del COI y avivar los temores de violencia en los Juegos de París. Según Microsoft, las operaciones de influencia utilizarían una combinación de videos falsos, noticias ficticias y suplantaciones generadas por inteligencia artificial.


			El informe reveló que dos grupos de ciberactores rusos, Storm-1679 y Doppelganger, habían modificado sus operaciones durante 2023 para apuntar directamente a los JJ. OO. Sus actividades maliciosas se intensificaron en junio de ese año con el lanzamiento en la aplicación de Telegram de un largometraje documental falso titulado Olympics Has Fallen (los Juegos han caído). Utilizando audio generado por IA que se hacía pasar por el actor estadounidense Tom Cruise, gráficos por ordenador y un sofisticado despliegue de marketing, la película menosprecia al COI en un intento de erosionar el apoyo global a los Juegos. «Rusia está intensificando estas campañas malignas contra Francia, el presidente Macron, el COI y los Juegos Olímpicos de París», dijo Clint Watts, director general del Centro de Análisis de Amenazas de Microsoft. Desde Rusia hablaban de calumnias sin fundamento.


			En junio de 2024, tres personas, menores de treinta años y procedentes de Bulgaria, Alemania y Ucrania, fueron detenidas después de que se encontraran cinco ataúdes vacíos envueltos en banderas francesas con la inscripción «Soldados franceses de Ucrania» cerca de la Torre Eiffel. Los fiscales consideraron este acto como una forma de violencia psicológica. La embajada rusa en París tuvo que declarar que no interfería en los asuntos de Francia, después que se publicase que Moscú estaba detrás de la acción. En un comunicado, la embajada protestó contra la última campaña «rusofóbica» desatada por los medios franceses.


			Y la polémica no amainó con los Juegos a la vuelta de la esquina. El 22 de julio, el Kremlin consideró «inaceptable» la negativa a acreditar a cinco periodistas deportivos rusos de la agencia de noticias Ria Novosti. Rusia calificó esta decisión de «violación de la libertad de prensa». E inasequibles al conflicto, con los Juegos ya empezados, el COJOP retiró la acreditación a cuatro periodistas rusos después que ya hubiesen asistido a la ceremonia de apertura y a algunas pruebas. Se descartó también a veinte voluntarios de nacionalidad rusa, quienes presentaron una queja por carta al ministro del Interior recordando que fueron ya seleccionados en 2023 y que su objetivo no era otro que ayudar.


			LA ALTERNATIVA RUSA: DE LOS JUEGOS DEL FUTURO A LOS BRICS


			Rusia ha sido y es el paradigma del uso del deporte con fines políticos. En la época de la URSS, los soviéticos no participaron en los JJ. OO. hasta 1952. Pero organizaron las Espartakiadas85 para hacer sombra a los Juegos oficiales. En la era de la Guerra Fría empezaron ya a medirse con los países occidentales y sus deportistas insuflaban honor patrio batiendo en muchos deportes, y sobre todo en los Juegos Olímpicos, a los países capitalistas, con Estados Unidos a la cabeza. Liderar el medallero en los JJ. OO. de Melbourne’56, Roma’60, Múnich’72, Montreal’76, Moscú’80, Seúl’88 o Barcelona’92 era tan importante como ganar la carrera del espacio. Era la vía para demostrar que el comunismo era la mejor opción.


			Desde la caída de la URSS, y la división en múltiples repúblicas, Rusia no ha vuelto a dominar el medallero de los JJ. OO. Pero no por eso ha dejado de entender la importancia de sobresalir en las competiciones deportivas. Al revés. Apartada del deporte mundial, primero por el dopaje y después por la invasión de Ucrania, Rusia se mueve entre las ganas de ser reintegrada en las competiciones internacionales y el convencimiento de crear otras nuevas. Cerrada la década 2010-2020 con los «éxitos deportivos» de los JJ. OO. de Invierno de Sochi’14 y el buen nivel organizativo del Mundial de Fútbol de 2018, la mirada de Putin está puesta en la agenda deportiva 2030.


			El libro de ruta arrancó del 22 de febrero al 3 de marzo de 2024, en Kazán. Ahí y bajo el auspicio de Rusia, se disputaron los primeros Juegos del Futuro86. Fue el primer torneo internacional que combinaba las tecnologías digitales modernas y la actividad física, e incluyó disciplinas de ciberdeportes. El torneo contó con partidos de fútbol y hockey tanto físicos como en juegos de ordenadores. Participaron dos mil competidores de más de cien países con una bolsa de premios que ascendía a diez millones de dólares, todos procedentes de fondos privados. El torneo, cómo no, fue inaugurado por Vladímir Putin, quien aprovechó para «pasar» su mensaje. 


			Estos son realmente los Juegos del Futuro. Nuestro país ha sido y continúa siendo una de las principales potencias deportivas del planeta, la patria de grandes deportistas, de victorias y récords. Siempre abogamos por promover el deporte y sus altos valores humanos. Los Juegos del Futuro son nuestro regalo a la familia deportiva mundial. 


			No sabemos si estos Juegos tendrán futuro, valga la redundancia, pero Rusia se ha adelantado a todos en este campo y más después que, durante 2024, el COI anunciase el nacimiento de los Juegos Olímpicos de los e-sports, como se ha dicho, pospuestos hasta 2027.


			Con esta agenda y tras lo que entendían como una injusticia, una falta de respeto y un socavo de su papel en el tablero global deportivo y sobre todo político, estaba claro que Rusia «contraatacaría» con un evento macro deportivo. Así pues, como respuesta a no estar en los JJ. OO. de París, quiso organizar sus propios juegos, los de la Amistad87 de verano en Yekaterimburgo, del 15 al 29 de septiembre de 2024, y los de invierno en Sochi en 2026. Iban a ser unos Juegos en lo que se invitaba a los deportistas, no a los países. Pero en su comisión ejecutiva de marzo, el COI condenó «el cínico atentado que era la politización del deporte con estos Juegos». Una vez más, el portavoz del Kremlin Dmitri Peskov contestó diciendo que lo que quería el COI «era intimidar a los deportistas que quieren participar libremente en los Juegos de la Amistad». La AMA mostró además su inquietud por el nulo control antidoping que iba a haber en la competición. Y ante tanta presión y sin el convencimiento de cuáles y cuántos deportistas iban a participar y qué nivel tendrían, los Juegos de la Amistad se pospusieron hasta 202588.


			Pero los rusos no claudicaron. Tenían concedida la organización de los Juegos de los BRICS89, del 12 al 23 de junio de 2024, también en Kazán. E iban a ir a fondo con un presupuesto de más de 14 000 millones de euros, superior incluso al de los propios JJ. OO. de París. La de Kazán fue la quinta edición de estos Juegos, que se llevan realizando anualmente desde 2018. Y tuvieron participación récord: ochenta y dos países en veintisiete modalidades90 para un total de más de cuatro mil deportistas91 en diecisiete sedes. Aunque el Kremlin tiró la casa por la venta, los Juegos de los BRICS pasaron sin pena ni gloria, con la participación de diversos territorios sin Estado propio: la República Srpska también conocida como República Serbia de Bosnia, Osetia del Sur92 o Abjasia93, además de un combinado mundial. Muchos países mandaron solo un deportista y algunos dos, como Gran Bretaña. Otras potencias como Francia o Alemania solo tres, e Italia, cinco. El caso de España fue curioso. No se envió ninguna delegación oficial ni oficiosa a Kazán, pero la bandera española ondeó en la ceremonia de apertura.


			En cualquier caso, Rusia consiguió su «mini victoria» liderando el medallero general de los Juegos con 509 medallas incluidas 266 de oro. Y, por su parte, su aliado Bielorrusia fue segundo en la tabla con 247 medallas, cincuenta y cinco de oro. China fue la tercera nación del medallero. No eran los JJ. OO., no eran los Juegos de la Amistad, pero los BRICS sirvieron para elevar la moral deportiva de Putin y los suyos. Y para recordar al mundo que estaban vivos.


			Desde un punto de vista político, y a pesar de los muchos intereses comunes del grupo de los BRICS con Rusia, nunca ha habido ningún comunicado oficial público apoyando específicamente la intervención rusa en Ucrania. De hecho, en la cumbre de los BRICS de octubre de 2024, otra vez en Kazán, el presidente de la India, Narenda Modi, le pidió cordial y diplomáticamente a Putin que cesase la guerra en Ucrania. «El conflicto debe terminar pacíficamente» dijo Modi.


			


			Es muy curioso en la política, y ahora hago una reflexión personal, cómo los políticos usan el deporte para hablar a su electorado sin entender muy bien de qué están hablando. Pero el deporte vende. En la cumbre de Kazán, al margen de acuerdos económicos, Putin, Modi y el presidente de la República Popular de China, Xi Jinping, pidieron un alto el fuego en Gaza. ¡Putin pidiendo un alto el fuego! Es lo mismo que cuando Macron dijo en la televisión de Ucrania que pediría al presidente ruso el respeto a la Tregua Olímpica. La Tregua ya estaba votada, aplicada…, había argumentos para penalizar económica, política y deportivamente a Rusia, el resto es palabrería, postureo para la galería. Pero la palma se la llevó el Gobierno de Letonia, cuyo Parlamento prohibió a sus selecciones enfrentarse a equipos rusos o bielorrusos en París. ¡Pero si no había ni un solo equipo ruso ni bielorruso en los Juegos! ¡Estaban sancionados! Pero que la verdad no te arruine una bonita historia.


			MIRANDO AL FUTURO: LOS ÁNGELES 2028


			Acabados los Juegos de París, los rescoldos de la polémica no se han apagado. El ministro de Deportes ucraniano Matviy Bidnyi pidió al COI que actúe rápidamente contra Bielorrusia después de que una ceremonia de Estado en Minsk pudiera incumplir las normas de neutralidad del COI para los Juegos de París 2024. En ella, el líder bielorruso, Aleksandr Lukashenko, rindió honores de Estado a tres de los cuatro medallistas olímpicos del país94, una medida que, según Ucrania, viola las directrices del COI. «Esperamos que el COI tome medidas inmediatas en relación con este acontecimiento», declaró el ministro ucraniano de Deportes. «La participación de deportistas en una ceremonia que contradice los principios de neutralidad muestra un flagrante desprecio por los requisitos del COI. Ucrania insiste en reforzar las sanciones contra los deportistas rusos y bielorrusos». Aunque los Juegos sean historia, en Ucrania no bajan la guardia.


			¿Está Bielorrusia más cerca de reintegrarse a la familia olímpica que Rusia? Para ello debería haber un alto el fuego o romper su alianza con Rusia. Pero en febrero de 2025, se produjo un primer paso: el COI validó el resultado de las elecciones a la presidencia del CON bielorruso y restableció el acceso del país a los programas de solidaridad. Viktor Lukashenko, hijo del presidente del país, que accedió a la presidencia del CON en 2021 tras la marcha de su padre Aleksandr, fue reelegido y dirigirá ahora el deporte de Bielorrusia hasta Los Ángeles 2028. 


			Según datos del COI, los de París han sido los Juegos más seguidos por TV de la historia. Se estima que más de 5000 millones de personas los vieron. Y cada espectador en el mundo los sintonizó al menos nueve horas de media, otro récord. El aumento respecto a Tokio’20 fue del 20 %. Y Rusia no puede permitirse no estar en ese expositor global sin su bandera. Para ser readmitidos deberán acabar con la guerra. Pero en paralelo también deben ir renovando los cargos deportivos propios95, amén de adecuarse a las políticas de la AMA, siempre en controversia con la Agencia Rusa Antidopaje (RUSADA). Pero de cara a participar en los Juegos de LA’28, juegos que en 1984 boicotearon, Rusia espera también que el COI y las diferentes federaciones vayan dando pasos hacia la vuelta a la normalidad. De hecho, de cara a los Mundiales de piscina corta de Budapest de finales de 2024, la Federación Internacional de Natación mantuvo el estatus de neutral para los deportistas rusos y bielorrusos participantes, pero ya les permitió participar en los relevos, que es una forma de competir en equipo. Eso sí, todavía no tuvieron equipo de waterpolo propio, puesto que se considera un deporte de «contacto».


			El 9 de agosto de 2024, un anuncio fue acogido como bálsamo en Rusia. El presidente del COI Thomas Bach anunció que no modificaría la Carta Olímpica, que no haría un tercer mandato y que no se presentaría a la reelección. El primero en valorar la noticia fue el presidente de la Federación de Tenis, Shamil Tarpishchev, quien declaró que «Rusia puede tener la oportunidad de volver a la competición internacional una vez el COI elija a su nuevo presidente». Y es que desde Rusia siempre se ha visto a Bach como un enemigo para la causa, aunque el alemán fue uno de los más grandes valedores de la participación de los atletas rusos y bielorrusos como individuales neutrales. Bach siempre ha querido proteger a los deportistas por encima de todo, máxime tras el boicot a los Juegos de Moscú’80 que le impidieron a él mismo defender su título olímpico de florete por equipos conseguido en Montreal’76. «No castigar a los deportistas por las decisiones de sus Gobiernos» es su mantra.


			Entre los siete candidatos96 a la presidencia del COI, la opción ganadora podía haber sido incluso peor para los intereses rusos que la del propio Bach. Si el elegido hubiese sido Sebastian Coe97, su postura al frente de la internacional de atletismo había sido clara y sin fisuras desde el primer minuto: no a la participación de rusos y bielorrusos ni tan siquiera bajo el estatus de neutrales. Lo mismo que Johan Eliasch, presidente de la Federación Internacional de Esquí (FIS) y el japonés Morinari Watanabe, presidente de la Federación Internacional de Gimnasia, quien impidió competir a los gimnastas rusos y bielorrusos en las competiciones internacionales de gimnasia desde el estallido de la guerra hasta el 1 de enero de 2024. En cambio, el Kremlin creía que la situación podría cambiar radicalmente si el ganador fuese Juan Antonio Samaranch Jr98. El vicepresidente del COI siempre ha pensado que la familia olímpica debe trabajar para recuperar a Rusia.


			Finalmente, la ganadora por mayoría absoluta en la primera ronda de las votaciones fue Kirsty Coventry, que ya estuvo a favor de la participación bajo bandera neutra de los deportistas rusos y bielorrusos en París. No es de extrañar que una de las primeras felicitaciones que recibiese fuera la del mismísimo Vladímir Putin. «Estoy convencido de que su experiencia única y su compromiso con la promoción de los nobles ideales del olimpismo contribuirán a nuestro éxito», escribió el presidente de Rusia.


			Aunque Putin fue el más importante, no fue el único dirigente de Rusia que felicitó a la nueva presidenta. Mijaíl Degtyarev, jefe del Comité Olímpico Ruso y ministro de deportes, escribió en una publicación de Telegram: «Nos complace ver el liderazgo de una nueva presidenta y ver a Rusia recuperar su lugar en el podio olímpico». El hombre fuerte del deporte ruso felicitó a Coventry por su «brillante carrera deportiva, victorias olímpicas, récords y contribuciones al desarrollo del deporte». Y el portavoz del Kremlin, Dmitri Peskov, apuntó el verdadero objetivo de tanta cordialidad: «Esperamos que nuestros atletas puedan seguir participando en competiciones internacionales».


			Cuando este libro esté en la calle, las decisiones de la nueva líder del COI, que no tomará posesión del cargo hasta el 23 de junio, el día olímpico, nos harán atisbar cuán cerca o lejos estarán Rusia y Bielorrusia de volver al seno del movimiento olímpico. Los rusos tienen prisa para que se tomen decisiones antes de los Juegos de Invierno de Milán-Cortina d’Ampezzo 2026. Y Kirsty Coventry siempre ha dicho que «nuestro deber como COI es garantizar que todos los atletas puedan participar en los JJ. OO.». Eso sí, para competir de nuevo bajo su bandera, que es lo que quiere Rusia, deberá imperiosamente poner punto final a su intervención militar en Ucrania.


			


			UCRANIA


			Desde la invasión rusa del 24 de febrero de 2022, Ucrania se ha intentado defender en todos los ámbitos posibles. En el deportivo, la única victoria posible era impedir a los deportistas rusos participar en los Juegos de París. Para ello, el Gobierno de Volodímyr Zelensky, a través del Ministerio de Defensa ucraniano, encargó una campaña publicitaria, original y agresiva, que removiese conciencias y convenciese a los Gobiernos occidentales que no se debía invitar a Rusia a la gran fiesta olímpica.


			La campaña constaba de cuatro videos posteados en febrero de 2023. El más viral duraba veinticinco segundos y tuvo más de un millón de visualizaciones en dos meses en TikTok y Twitter. En él se veía a un atleta ruso, Dmitri Tarabin, lanzar una jabalina en una imagen sacada del Mundial de Atletismo de Daegu 2011. En el siguiente plano, la jabalina se convertía en un misil. Y en el siguiente, el proyectil se estrellaba contra un edificio ucraniano en lo que era una imagen real de la guerra. El video terminaba con un rótulo: «La bandera blanca de Rusia pertenece al campo de batalla, no a los Juegos Olímpicos. Boicot a los deportes rusos». En los otros tres videos, la pauta era la misma. El lanzamiento de peso de la rusa Avdeeva o un saque de voleibol de un jugador ruso se convertían en bombas en el siguiente plano. Y en el último video se veía apuntar al tirador ruso Leonid Ekimov y su disparo se convertía en «la masacre de Bucha», una matanza de civiles ucranianos en la ciudad de Bucha a cargo del ejército ruso.


			Ucrania no consiguió su objetivo, y entonces se especuló que pudiesen boicotear los Juegos al no estar de acuerdo con que deportistas rusos y bielorrusos pudiesen participar en París, ni que fuera bajo bandera neutral. Matviy Bidnyi, ministro de Deportes de Ucrania, dijo que «Rusia ha demostrado que ignora los principios del olimpismo y que simplemente intenta utilizar el deporte para su propaganda». Y posteriormente en una entrevista en Alemania dijo que rusos y bielorrusos no deberían participar en los JJ. OO. porque «no existen los atletas neutrales».


			El 20 de mayo los ucranianos confirmaron su presencia en los JJ. OO. El luchador de origen ruandés Zhan Beleniuk99, diputado del partido gubernamental del presidente Zelensky, era de los que creían que las nuevas restricciones impuestas a Rusia harían que ellos mismos boicoteasen los Juegos, «lo cual sería una buena cosa para nosotros». Pero no fue así.


			El Gobierno ucraniano emitió entonces una serie de recomendaciones a sus deportistas para asesorarlos sobre cómo comportarse ante rivales rusos y bielorrusos. Debían evitar el contacto, en persona o por RR. SS., no participar en ruedas de prensa conjuntas ni ser fotografiados con ellos. Y el 26 de junio, en Kiev, desvelaron la ropa que lucirían en París: trajes de color amarillo pálido con tallos de trigo azules y tridentes ucranianos. «Los nuevos uniformes, los colores de nuestra bandera durante la guerra, me conmueven hasta las lágrimas», dijo Vadym Huttsait, presidente del Comité Olímpico de Ucrania.


			Los actos simbólicos han sido importantes para un país ensombrecido por la guerra. Los deportistas olímpicos fueron apoyados con el lanzamiento de un sello puesto en circulación por el Servicio Postal de Ucrania. El sello fue presentado el 19 de julio en la Casa Olímpica de Kiev. Parte de la carcasa de un estadio ucraniano destruido por las bombas rusas fue trasladada a París y presidió la entrada de la Casa de Ucrania toda la quincena olímpica parisina. Y en el debut olímpico del fútbol, los jugadores salieron envueltos en su bandera.
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